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FRANCO EN BARCELONA 
À llegado a la capital catalana 
el "caudillo". Nos confirma la 
noticia el eco de la explosión de 
una bomba a él dedicada por 

el proletariado catalán. 
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Los estadistas americanitos que 
beben los vientos por Franco en 
las sesiones de ópeira cómica ele 
la O.N.U., tienen el valor de un 
duro de plomo o sevillano. Obe­
decen a la voz de su amo, Franco, 
como obedece éste a la voz de otro 
amo: el alto jerifalte del Vaticr.nOi 

El franquismo mestizo, como el 
militarismo mestizo, son vastagos 
del tronco »picnucuma» o prole 
de la agachupinada». No es, pues, 
extraño que un imicaco con es­
puelas, metido en uniforme y bro­
der ía, engomado y oloroso como 
una perfumista y con aires mar­
ciales de primer espada, se cale 
por montera el país, parcela o po­
trero en que le jiringaron la lac­
tancia o chupó su iprtmera p­*r 
pilla. 

Los espadones mestizos se car­
gan a su madre patria en gesto 
de imitación simiesca de las fa­
chendas y fechorías de sus cole­
gas peninsulares. ¿Cómo no mos­
trar en público rabo y orejas fran­
quistas quienes deben el sér, el 
jugo manduco y la educación a la 
propia arpia que engendró a 
Franco? 

Hay en España inmensos cria­
deros de sotanas c iV.m o existen 
también extensas dehesas para la 
cria­y generación espontánea—de 
reses bravas. La recria de hábitos 
y sotanas, satisfecho el cada vez 
menos exigente mercado interior, 
es un negocio de cara a la expor­
tación ultramarina. En America 
de habla cervantina, la importa­
ción de hábitos y sotanas es un 
privilegio peninsular que no liqui­
dó la cruzada bolivariana. En Ca­
rabobo, Ayacucho y el Pichincha 
no se rindieron las sotanas que 
respaldaban a los uniiormados 
con fajines y entorchados; persis­
ten hábitos y sotanas ostentando 
su imperio de Indias, engendran­
do las monjas, frailes y curas, li­
najes y castas mentalmente ado­
cenadas; rigiendo los destinos de 
una aristocracia palurda, chapada 
a la antigua usanza caballeresca 
aunque sin agallas, con más coro 
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que decoro; aristocracia sermone­
ra y ceremonial, amiga de lente­
juelas, de colorines y de almidón; 
ganosa de chatarra decorativa, 
delirante de aparato y de campa­
nillas. 

No es extraño que quienes de­
ben el resuello a la coyunda entre 
monjas y sátiros rollizos de> sa­
cristía, aplaudan a Franco, voten 
y loen a Falange. La voz de la 
sangre reclama aquí lo que es su­
yo. La solidaridad tendida por en­
cima del Atlántico es un negocio 
negrero, es decir, de curas. Hay 
algo que apenas se discute en 
América: el privilegio de la reli­
gión o derecho de pernada de los 
buitres ensotanadós. 

¿Qué cabe esperar de los equi­
pos de seminaristas que rigen los 
destinos de la «libre América», 
sino plácemes y genuflexiones 
ante el que presume de poder? 
Nada exalta la fantasia de los 
débiles como el aparato y presun­
ción de la fuerza. La colonización 
congregaejonista, jesuítica y ele­» 
rical, es causa en aquellas castas 
de pobreza en glóbulos rojos. AI 
fuego solar del trópico, a la ma­
laria, a la desnutrición espiritual 
y a la anemia endémica, se junta 
la obra demoledora de las san­i 

guijuelas negras, de las tenias o 
solitarias vaticanistas. Y el fac­
totum criollo, vegetante entre 
campos de yuca, reviste su escuá­
lida fachada con capas de almi­
dón, convertido en estuco o esca­
yola. Así es de aparatoso el ofi­
cialismo mestizo. Y lo aparatoso 
gusta de lo aparatoso; de los go­
biernos de aparatoi, de las dicta­
duras y fascismos de aparato. 
Ningún monterílla hispanoameri­
cano resiste ante una recepción 
en Madrid, con música de adula­
ción pubîictarïa y con remate de 
condecoración. Franco puede me­
terse en el bolsillo a todos los can­
cilleres de América cervantina 
con la simple condescendencia de 
escuchar sus versos y publicar su 
retrato. 

Lü TRilGEDIil 
del hombre neutro 

Dejemos por un momento la le­
tanllft de los temas económicos, 
con su montaña de cifras, su cai­
culomanía, sus vaticinios, buena­
venturas y la comitiva de presa­
gios negros. Hablar de economía 
es hablar de crisis, de graves com­
plicaciones internacionales e in­
terestatales, de sacudidas políti­
cas y de ventoleras guerreras. Hay 
una crisis más honda que la de 
las materias primas inaccesibles 
por carencia de libras o de dóla­
res; más profunda que la de los 
productos manufacturados sin de­
manda y sin merca.do. Existe una 
más terrible crisis que la de las 
cosechas y pantanos sin. lluvias. 
Existe una, más insólita calamidad 
que el bloqueo financiero, la reti­
rada de créditos, la fluctuación y 
la desvalorización monetaria. 

Existe la crisis del hombre que 
no quiere pensar, que no quiere 
ver sino por los ojos y cerebro 
del gobierno, aun echando pestes 
del gobierno. Que va a la iglesia, 
sometiéndose a todos 1 o s sacra­

mentos, aun burlándose del cura 
y haciendo chistes a expensas de 
H religión. Existe la crisis del an­
timilitarista de pacotilla, del a,n­
tiguerrerista que va al cuartel o 
se hace guardia para esquivar el 
cuartel. Existe la crisis de quien 
se acostó revolucionario para 
amanecer político; la meta.morfo­
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sis del águila convertida en ave 
de corra.1. Existe la crisis del des­
ilusionado, del eserptico, del des­
engañado, vociferante contra to­
do y contra todos. Del desenga­
ñado que no levantó una paja, 
que no arrimó nunca el hombro, 
que no perdió una hora ce sueño, 
que no sacrificó una sesión de cine 
para pegar un pasquín. 

Existe la. crisis del presuntuoso, 
del que gusta figurar por vani­
dad; del cineasta del cargo, ami­

UNI TORNO À LAS 
UTOPIAS 
Nuestros objetores, frecuente­

mente, en lo concerniente a nues­
tra proyectada organización, de la 
sociedad futura, nos llaman «utó­
picos»; en efecto, lo somos, pero 
no en el sentido que ellos quie­
ren dar al vocablo. Sentido, de im­
posible realización. Utopía sig­
nifica, principalmente, visión del 
porvenir. Realistas del presente, 
somos, pues, utópicos para el fu­
turo. 

La estructura de esta sociedad 
maldita, es por casi todos nosotros 
conocida y a la par que en libros 
muy instructivos (recomendamos, 
ai efecto, la obra «El dolor uni­
versal» de S. Paure) puede obser­
varse en la propia vida. 

La estructura de la sociedad fu­
tura, anárquica y libre, debe es­
tudiarse a través de las utopias 
que escribieron nuestros precur­

sores; por lo. tanto, recomenda­
mos también el estudio de las si­
guientes obras: 

«Utopia», de Tomás Moro (vi­
sión comunista anárquica); «Via­
je a icaria», de Cabet (excelsa re­
lación); «El año 2.000», de Edgard 
Bellamy (bastante interesante); 
«El fin del mundo», de Camilo 
Plamarión (liberación de la socie­
dad por los anarquistas en ei si­

Por Suno 

Degeneración provocada 
La lectura de la prensa coti­

diana, la observación de la con­
ducta social apreciacia en su ge­
neralidad, el estudio de la evolu­
ción de ia mentalidad infantil en 
sus más variados aspectos, ofre­
cen el espectáculo lamentable de 
una degeneración progresiva. 

Por lo que a la prensa se re­
fiere no se trata ya del deprimen­
te desprecio que manifiesta para 
los lectores con la publicación de 
insulsas notas y sensacionales ar­
tículos resaltando vulgaridades 
políticas y poniendo al descubier­
to la vaciedad de los conceptos 
vertidos por .'Ha, mayoría de Icta 
prohombres de la política* y de 
la diplomacia universales, sino lo 

que es más grave, de la explota­
ción con fines comerciales de he­
chos vandálicos, de sadismo y de 
criminalidad que despiertan en 

Por Homero 

las imaginaciones febriles fecun­
do campo de imitación. 

En da observación de la con­
ducta social, se aprecia una re­
crudescencia en la baja de los va­
lores morales que forman el mar­
co de. actividades normales del 
individuo con respecto a la co­
lectividad. Se desprecia con petu­
lante inconsciencia la actividad 

onsi 
Si la naturaleza no tiene con­

ciencia, evidencia, sin embargo, 
algunas leyes morales incambia­
bles: el deber del trabajo para to­
dos y el uso, en común, de la tie­
rra, distribuyendo equitativamen­
te de acuerdo a la exigencia .de 
jas necesidades, sus benéficas ri­
quezas. Y, no es solamente en el 
mundo de los rebeldes <gue se ha 
constatado esta orientación racio­
nal sino que, aun dentro de una 
organización de injusticia y de 
iniquidad como es la Iglesia Ca­
tólica, nada menos que San Am­
brosio, pudo decir: «Manda la na­
turaleza: trabajo para todos y co­
munidad»; Pero sus cófrades si­
guieron acumulando riquezas, ex­
plotando al prójimo, viviendo en 
el ocio y burlándose de la verdad 
y de la moral, sin importarle poco 
ni mucho la sentencia de otro 
prohombre católict>­San Basilio 
-que dijo: «El rico es un ladrón». 

En realidad, como expresó un 
día Víctor Hugo, la misma Igle­
sia es un mercado, una industria, 
una taberna, una fábrica de mo­
neda, donde se recogen uiezmos y 
primicias, sin haber sembrado ni 
producido con esfuerzo. Con ra­
zón dijo un día el gran teólogo 
de la Iglesia de Roma—San Agus­
tín—a sus oyentes: «Propiedad, 
usurpación del trabajo ajeno y 
ocio, constituyen delincuencia». 

Remachando la definición, sen­
tenció San Hilario: «Rezar y no 
producir, no abre las puertas del 
cielo». Y, nosotros que no somos 
santos ni católicos, ni creemos en 
el cielo ni en el infierno, también 
decimos: «Vivir del esfuerzo pro­
pio y no depender de los bienes 
ajenos, es la obligación principal 
del hombre y un ejercicio de su li­
bertad». 

Walter Ruíz. 

social y se resaltan los méritos de 
la individualidad que por sí so"a 

,y mediante no importa qué pro­
cedimientos, trata de elevarse o 
se eleva del nivel medio económi­
co que fué siempre, su terreno de 
actuación. 

Referente a la evolución de la 
mentalidad infantil, el hecho más 
sintomático se ma.nifiesta en los 
juegos y expansiones que cairac­
terizan su dinamismo fecundo e 
inconsciente. Juegos violentos to­
dos ellos, en los que, a imagen y 
semejanza de la sociedad que. los 
envuelve, se caracteriza la lucha 
constante, «1 triunfo de la fuerza 
violenta y la ausencia de toda sen­
sibilidad e instinto social. 

Tan dramáticas constataciones 
son síntomas evidentes de la de­
generación progresiva en que se 
encuentra la Humanidad. 

Las causas de un tan lamen­, 
table estado de cosas son múlti­
ples aunque encadenadas al mis­
mo origen. 

En primer lugar, la deficiente 
educación que las escuelas oficia­
les, sean éstas confesionales o es­
tatales, dan a los futuros hombres 
y en la cual priman sólo los co­
nocimientos a fines especulativos. 

La ausencia de toda, prepara­
ción social y el desconocimiento 
absoluto de los valores morales 
que deben presidir toda vida de 
relación armónica, forman el com­
plemento indispensable que ga­
rantiza la vacuidad en que se des­
envuelve el hombre y la sociedad 
actual. 

• En segundo lugar, podría qui­
zás señalarse—aunque como con­
secuencia inmediata de lo seña­
lado anteriormente—el contacto 
con un medio ambiente feroz y 

(Pasa a la tercera). 

glo vigésimoquinto); la utopía can­
tábrica que escribiera nuestro 
magnífico escritor Ricardo Mella 
(no recordamos el título); «El Hu­
manisferio», de J. Dejacques (pró­
logo de Max Nettlau, lógica afir­
mación de la concepción anárqui­
ca); «En el país de Microbia», de 
Albano Rosell (muy bella); «Tie­
rra libre», de Jean Grave (demos­
tración por los «terraliberianos» 
de un mundo libre, sin el cáncer 
autoritario): «Mi comunismo», de 
Sebastián Paure da bella Francîa 
organizada anárquicamente; re­
ciente edición en francés) y «No­
ticias de ninguna parte» (News 
from nowhere), de William Mo­
rris (impresionante relato, lleno 
de una belleza que cautiva. Pro­
bable reedición por las Ed. Tierra 
y Libertad, de Burdeos (1). 

Entre las escritas por el cauti­
vante fantasista Herbert Georg 
Wells, recomendamos la lectura 
del delicioso boceto «En el país de 
¡os ciegos» (donde se ridiculiza so­
bremanera la estupidez megalo­
maníatica de los hombres imbuí 
dos de autoritarismo). 

A los que quieran extenderse 
en más detalles les insinuamos la 
lectura de «Esbozo de historia de 
las utopías», por Max Nettlau 
(ed. Imán Bs. As. 1934). 

Siendo como fe sabe, Nettlau, 
el historiador científico de más 
prestigio que se ha conocidi la ci­
tada obra es primordial. Sh'npno 
dejo también, al faUtxer, una 
«Historia de las utopias maca­
bada. 

Paseándonos, no ha mucho por 
«Le Jardin des Plantes», de Tou­
louse, ante la armonía allí reinan­
te, la enca.nta.dora visión de su 
artística, flora, de sus nooles es­
culturas simbolizando el amor y 
la vida, el respeto entre los huma­
nos allí presentes, fuesen niños, 
jóvenes Q ancianos, evocábamos a 
esa sociedad futura, por nosotros 
anhelada, donde hasta el trabajo 
será armonía y la vida—como de­
cía el poeta—será poesía. 

(1) El compañero Aláiz escri­
bió recientemente también la obra 
«Hacía una Federación de Auto­
nomías Ibéricas» (P.I .A) que es 
muy instructiva. 

go de fotografías en primer pla­
non y gesto iracundo de come­
curas. Existe la crisis del hombre 
modesto que no lo es, del cartujo 
con disfraz de revolucionario. 
Existe la crisis d e 1 hombre, de 
buena fe, incapaz de suspicacia 
pero apático, negligente, porque 
no sabe y porque no quiso saber. 
Existe la crisis del condenado por 
desconfiado; de quien vive en me­
dio de un mundo de pillos en el 
cual se cree único varón sobre la 
tierra. Es el caso del hombre so­
carrón y corrosivo, siempre con 
el palo en alto, recelando mani­
obras envolventes, segundas in­
tenciones, a su propia sombra. 
Existe la crisis del sabelotodo, del 
pedante que habla escuchándose 
y ahuecada la voz, amigo de las 
frases hechas, de los conceptos de 
molde, asiduo tabarrón de velador 
de café. 

Y existe la crisisi del hombre 
neutro, de quien lo es todo y no 
quiere ser nada. El hombre neu­
tro se ha fabricado una filosofía 
a su acomodo: no contrariar a na­
die, llevar la corriente, no presu­
mir de color y atenerse a lo suyo. 
Hemos pensado muchos veces en 
lo que llamaríamos tragedia del 
hombre neutro. Millares de ellos 
son víctimas propiciatorias de los 
elementos y acontecimientos. Las 
ruedas del tránsito, un muro que 
se derrumba, un rayo descontro­
lado, una carga de la policía o 
una bala perdida se llevan siem­
pre por delante al desdichado 
hombre neutro. En. la cárcel he­
mos escucha,do repetidamente es­
ta plañidera: «Que esté usted aquí 
se comprende. Usted es un hom­
bre de ideas y de convicciones. 
Quien busca la algazara justo es 
que dé con ella. Pero a mí, un 
hombre de casa y de trabajo como 
yo, ;,qué diablo me metería en este 
lío?» 

La Naturaleza, la fatalidad! o 
lo que sea, quiere ser a veces mag­
nánima haciendo pagar los yi­
drios rotos, sentar en el banqui­
llo y purgar los estropicios aje­
nos, los atrevimientos y travesu­
ras de los más entrometidos, en 
el infortunado hombre neutro, 
como significándole que en la lu­
cha por la libertad y por la vida, 
lucha trascendente y en beneficio 
de todos, no caben espectadores, 
comparsas ni convidados de pie­
dra. 

EL, HOMBRE 

Y L.A TIERRA 
Del maridaje singular del Hombre y la Tierra se derivan toaos los 

hechos que interesan a la Humanidad. Pero a pesar de ser esto una 
verdad tan evidente, son contadas las personas que liban en las ricas 
flores de la Naturaleza para aportar su grano de miel intelectual al 
inmenso panal de la Ciencia. 

Y esto es así, porque, en general se cree, que cultivar la Ciencia 
es labor exclusiva de los sabios, es decir, de. hombres abstraídos de 
los quehaceres vulgares, y solamente ocupados en profundos proble­
mas de complicadas fórmulas y enigmáticas demostraciones. A des­
hacer este critlrio van dedicadas las presentes líneas, porque, Cieno—• 
no es obscuridad y misterio, dificultad e incomprensión, sin.o claridad 
y evidencia, sencillez y lógica, y estos caminos pueden ser recorridos 
por cualquier cerebro medianamente organizado, mientras cuente co»* 
dos cualidades sencillas también, como son voluntad y constancia. 

Ciencia es, conocimiento exacto y razonable, de ciertas cosas. Todo 
conjunto de. conocimientos fundados en el estudio. Conjunto de cono­
cimientos coordenados relativos a un objeto determinado. 

También puede definirse diciendo: rama del saber humano basada 
en los principios inmutables de la Naturaleza y en las verdades que 
revelan la experimentación y la estadística, formando un cuerpo en­
doctrina que. puede ser estudiado con relativa independencia. 

La Ciencia no admite, más hechos que los experimentalmente de­
mostrados por cualquiera que sea. En Ciencia no cabe esoterismo ni 
misterio. No tenemos obligación de creer lo que no se nos demuestra 
científicamente, es decir libremente. 

Para mayor claridad y eficacia en los estudios científicos, se ha 
hecho una división de conocimientos humanos que se les llama Cien­
cias; citaremos como ejemplo las «Naturales» Exactas, Físicas, Quí­
micas, Morales, Políticas, Filosóficas, Económicas, Legislativas, His­
tóricas, Sociológicas. Existiendo dos conceptos que las engloban todas, 
a saber: Ciencias puras, y Ciencias aplicadas. 

El título del presente trabajo quizás lo interpreten algunos como 
eslabón directo del Hombre con las cosas abstractas, y sin embargo 
no es así, porque todas las Ciencias encuentran su sustentación sobre 
el planeta que habitamos, y todas son nexos del Hombre con la Tie­
rra, la que, directamente, inicia a éste en todos los temas imaginables 
Yo me permito invitaros a que meditéis sobre esta curiosa generali­
zación. 

Y no solamente encuentra el Hombre en la Tierra todos los moti­
vos de Arte: la Pintura, la Escultura, la Arquitectura, el Grabado, la 
Música, la Fotografía. Asi, la Naturaleza, no solamente geometriza, 
dando idea de todas las líneas, de todos los planos, de todos los volú­
menes y todas las perspectivas, sino que pinta, esculpe, arquitecturiza, 
graba y ejecuta, y fotografía. 

La Tierra es el origen de todas las inspiraciones del hombre; el 
yunque sobre el que. éste, forja todos sus modelos; el hada que íes da 
belleza, y el censor supremo que les presta su estabilidad secular. Hasta 
hade poco, bien estaba la frase «nuestra madre Tierra», pero hoy que 
la Técnica y la Ciencia especulativa han dado a la Vida y al Progreso 
un sentido absolutamente materialista, mejor está la frase «Hermán» 
Tierra», porque, ella convive con nosotros, nos sobrevive, y acompa­
ñará a nuestros sucesores en las inquietudes del futuro, que desco­
nocemos. 

Elíseo Reclús nos señaló, con el índice sabio de su talento, el ca­
mino a seguir para llegar al estado de bondad y de pureza de un por­
venir dichoso, con el título dé su obra maestra, nunca bastante ala» 
bada «El Hombre y la Tierra», asociación insuperable, pues ei primero 
representa a parte anímica de la asociación, mientras la segunda re­
presenta la parte material y corpórea que sustenta a aquélla la ro­
bustece y eterniza. 

Dpscrihir la Tierra es la misión selecta de la Geología y de la Pa­
leontología, ciencias específicas de este grano de arena sideral que nos 
permiten adivinar lo grande que es el Universo y lo pequeños que so* 
mos nosotros materialmente, pero que ayudados de la imaginación y. 
del espíritu de fraternidad, llegamos a hermanarnos con esta tierra y 
con cuantas tierras, en número infinito, pueblan el Universo y desde 
luego con todas las Humanidades que las cultivan A r*> . 

A. Lartt 

Los místicos de la 
La grafomanía de guerra no es 

solamente un lenómeno casi gene­
ral, de ia psicosis colectiva. Jiiia 
es la prueba evidente de las tur­
bias mannestaciones espirituales 
e intelectuales, de las cuales no 
pudieron salvarse sino muy poco 
üe los que debieron permanecer 
por encima de la contienda san­
grienta. 

El grafómano más característi­
co es el «místico». Este es un tipo 
—no muy raro-i­especialmente en­
tre poetas y predicadores, que nc 
se encuentran todos entre los com­
batientes del frente. Es un pro­
ducto ¡de la época, preuispuesîo 
también por una excesiva sensi­
bilidad para crearse un mundo 
ficticio, sin vínculos orgánicos con 
las realidades primarias de la exis­
tencia humana, terrestre. L,a 'li­
teratura del ((místico» se halla 
pletórica de misterios, de sombras 
y de relámpagos, buscando ciega­
mente al margen de la concien­
cia, si es que no cae más ai.a de 
la misma, embellecida con mági­
cas expresiones, con broderías ver* 
bales, de un retoricismo patético, 

<(... Nosotros esperamos (escribe 
uno de los místicos de guerra) ei 
beso de los disparos, cual virgen 
temblorosa ante el amor descono­
cido...» 

Lo que no impide al autor 
describir el término de la espera', 
un terrible y ridículo pánico, la 
fuga ante el enemigo ((numérica­
mente superior». Para proseguir 
después: 

«Para mí la guerra no es más 

que una especie de ((grande riña»; 
los soldados muertos por el ene­
migo son apartados qe los ((Cadá­
veres» que yacen tras un acciden­
te La batalla se ha espiritualiza­
do... Asi como los gestos de un al­
bañii que construye una catedral 
exteriorizan el sentimiento divi­
no, de la misma manera existen 
nobles estados del alma: honor, 
devoción, espíritu de sacrificio, 

Por Eugert Relgis 

patriotismo...» (Jean de Vignes 
Kouges: ((La mystique de la gue­
rre»). 

(( Honneur, bonheur ! » 'Honor, 
felicidad!) escribió también Char­
les Péguy quien, a pesar de su in. 
teligencia critica, ai pesair de su 
implacable lucidez con la cual 
coir^batió la política en sus for­
mas odiosas, partió, en 1914, a la 
guerra, con la exaltación' de un 
visionario y, después de las prime, 
ras luchas, pereció con un proyec­
til en la frente. 

Romain Rolland, quien ha con­
sagrado dos volúmenes a la vida 
y obra de este compañero de la 
juventud, demuestra que semejan­
tes místicos exaltados son, de he­
cho, victimas de la política. «SI 
alguna vez la política se ha intro­
ducido en la mística, igual que un 
gusano para roer y marchitar (el 
objeto de las furias convulsivas 
de Péguy entodo el curso de su 

guerra 
vida), eso ocurrió en las nuevas 
guerras así llamadas del JJerecho, 
aonde las meoiogias mas puras 
son colocadas en el lecho ae ios 
intereses mas sucios». 

Si Peguy se hubiese salvado de 
la guerra, hubierase despertado: 
habría reconocido el ((desequili­
brio moral de la nación», la pros­
titución de la juventud en la em­
briaguez de los placeres y del di­
nero, incluso (da degradación in­
munda que siguió después de la 
veitoria». Jean de Vignes Rouges, 
anteriormente citado, tuvo suli­
ciente tiempo para reflexionar, 
porque después de haber ((espiri­
tualizado» los combates, agrego: 

((Posiblemente, mas tarde, de­
searía analizar estas perturbacio­
nes, estas exaltaciones, piara re* 
ducirias a determinabas «leyes». 
Vería entonces en ellas los efectos 
de los contagios mentaies­<«excí­' 
taciones nerviosas»—, cuya Inten­
sidad no puede ser medida y cuyas 
consecuencias no pueden ser pre­
vistas. Hasta es posible que tuvie^ 
ra la torpe ilusión de no ver más 
algo misterioso en ellas...» 

Esta ((torpe ilusión» ¿no es, pues, 
más que la pura verdad, a la que 
los místicos de la guarra ¡no la 
vieron a tiempo, para no áiSfra­
zar también con los horrores ver­
bales las catástrofes de la reali­
dad, cuyas consecuencias las sien­
ten no solamente las ((generacio­
nes del sacrificio», sino asimismo 
los que se empeñan para levan­
tar sobre ruinas el mundo nuevo, 
el mundo de la paz! 



RUTA 

(SER O 
Tal es el aspecto dual de la rea­

lidad viviente, jiber o r>o ser! ¡Que 
prolundo signincaao encierra eata 
frase shakespenana, puesta «11 

boca del sonador Hamiet, frase 
gramaticalmente tan sencilla, pe­

ro quç en si, es la esencia de la 
vida, de la vida real, de la vida 
física y de la espiritual. 

Asi como físicamente es impo­
sible el que coexistan en un mis­
mo instante y en un mismo lugar 
del espacio, dos cosas a la vez, asi 
también en el terrena ideológico, 
esta coexistencia de dos posturas 
contradictorias, es imposible en­
contrarlas en una misma persona. 

Es decir, el individuo en su vida 
ideológica está definido funcional­
mente, como un ser que tiene su 
función pensatriz dirigida en un 
determinado y único camino ideal, 
y que, por lo tanto, su cerebro no 
puede segregar ideas que contra­
digan dicha ruta, ni que no perte­
nezcan a ella. 

De aquí que en nuestra relación 
social, la autodenominación ad­
quiera un papel muy importante, 

o más bien, fundamental, para la 
buena y perfecta resolución de los 
problemas sociales, que de vez en 
más, la humanidad está dejando 
sin resolver, debido a dicha defi­
ciencia vital en la deslindación de 
campos de acción. 

En las ideologías, esta dualidad 
de, ser o no ser, es en donde ad­
quiere su máxima expresión y su 
mayor importancia, porque la. uni­
dad de sus integrantes y la rea­
lización de ellas, depende princi­
palmente de la autocompenetra­
ción que cada uno haga de las 
mismas, fundiendo su vida con el 
propia ideal, así como, de la inva­
riante continuidad ideológica del 
Individuo en el transcurso de su 
existencia. 

La Anarquía, como meta y co­
mo ideal, también queda com­
prendida dentro de este fenómeno 
físiconespiritual, que el hombre 
realiza, y que estudiado a través 
de la fenomenología, podríamos 
definir como una incoherencia 
mental. 

Alelándonos del punto de vista 
científico del fenómeno, podemos 

decir, que en los campos ideoicgi 
eos, el individuo se sitúa siempre 
en el terreno activo o pasivo del 
mismo, y que según el que elija, 
así será o debería ser, su denomi­
nación, en contraposición con la 
vaguedad de las denominaciones 
actuales. 

El Anarquismo, es la plena rea­
lización de los Sentimientos hu­
manos, es la vida desbordando sus 
impetuosas aguas humanas sobre 
el Universo entero, cual gigantes­
ca ola libertadora de las concien­
cias, impulsándolas hacia la ac­
ción en la realidad armoniosa de 

capaces, ¿cómo peder seguir 11a­
mándonosJky¿$n, ̂ jnw .en anar­
quista. ­^lwdQK:lte '.me4ios y am­
bientes,:fn^que '":iiQs .'encontremos? 

La '¿Wá ' íño­'iiüéd,e. .mantenerse 
sino a ­í'éQnditíióíi­ de. propagarse 
igual,' k ^AnaVqtüa, su vida, es la 
pr|pagac¿ón. es la fecundidad. "V 
lokj^iiaíquis.t'as debemos, ser los 
prdjt^ĝ Qf̂ i :de esta existencia, 
déèe1^Qs''scr' fecùndœ en ideas que 
irradien, nueva vida, pero a la vez, 
debemos ser fecundos en acciones 
correlativas a las ideas, porque la 
vida para la propagación, la vida, 
necesita de la idea y de la acción. 

Por Octavio Alberola S. 

la. naturaleza. El Anarquismo es 
la libertad en la armonía, es la 
energía en la fuerza, es el amor 
eni la felicidad, es la revolución 
en el progreso. De aquí, que para 
poder, llamarse anarquista, es con­
dición necesaria el sentir en lo 
profundo del ser, las injusticias de 
la sociedad y el rebelarse ante 
ellas; ser, a la vez, sentimiento y 
justicia, conciencia y acción. 

Es imposible el autodenominar­
se anarquista, sin. ser la. llama por­
tadora del ideal libertario, que 
encienda en todo el orbe, la ar­
diente hoguera de la revolución 
social, con la. cual destruir esta 
contradictoria e inicua sociedad 
en la que vivimos, para poder ci­
mentar sobre sus escombros, una 
nueva organización social en la 
que la vida del individuo tenga 
plena realización y en la que la 
libertad y el bienestar de ca.da 
uno, sea la libertad y el bienestar 
de todos. 

¿Cómo poder llamarse anarquis­
ta sin sembrar idea.s, sin esparcir­
las, sin irradiarlas a nuestro al­
rededor, haciendo de la continui­
dad de nuestro pensamiento y 
nuestra obra, la mejor arma en la 
pronaeación de nuestro ideal? 

Sentir interiormente lo ,que se 
es car>az de hacer, es saber lo que 

se tiene el deber de ejecutar. Y, 
¿cómo decirnos anarquistas sin 
sentirnos interiormente capacita­
dos para serlo? Y si nos sentimos 

corpoira 
NQ es ya una novedad para na­

die, cuai es ei proposito aei ver­
dadero sindicato cor paran vis ta, 
que se presenta ungiendo, un pro-
teccionismo que esta muy lejos de 
practicar, en pro de ia ciase ex-
ptutaua. Purque se nana impreg­
nado de todos ios vicios, costum­
ores y ambiciones que existen en 
;us partidas políticos. 

El coipuiativismo, sólo se ocu­
pa, de restringir el espíritu de r­e­
~^iqia, contemporizando con. ei 
meoio ambiente. NQ sa interesa 
en hacer hombres para la vida, 
sino de constituir entes autóma­
tas para los convencionalismos 
sociales, y no de formar espíritus 
independientes, abiertos a los con­
ceptos de dignidad humana, ca­
paces de pensar y obrar con ab­
negación en pro de los hijos del 
trabajo, sino, que llega a mono­
polizar toda actividad colectiva e 
individual, para hacer de éstos 
unos ridículos obsecuentes. 

La organización centralista, 
marxista, monopolista, tiene siem­
pre la triste perspectiva de ser. di­
rigida, del centro a la periferia, 
vale decir, por un grupo limitado 
de hombres que hacen y deshacen 
a su voluntad, sin necesidad de 
consultar la opinión de los obre­
ros organizados, cuando no vio­
lan solapadamente, las resolucio­
nes de asambleas y los principios 
básicos de las mismas, porque és­
tas no consultan sus intereses 
particulares. 

De ahí vemos, cómo cierran 
herméticamente, las puertas a to­
do sentimiento de solidaridad pa­
ra todos los desheredados que ne­
cesitan trabajar para vivir. 

Medida ésta por deníás arbi­
traria, que hiere la moral de la 
auténtica organización oDrera y 
abochorna a quienes las toleran 
y asi juegan con la decencia y se­
riedad orgánica, haciendo cundir 
en el alma proletaria la desorien­
tación y el escepticismo. Cuando 
no marca, además, una tendencia 
peligrosa de proteccionismo a. los 
intereses de ciertos grupos privi­
legiados, con abandono de las tác­
ticas sindicales y de las necesida­
des fundamentales de la' masa 
trabajadora, llegando hasta des­
cuidar los más elementales senti­
mientos de humanidad, parali­
zando las emotividades, anulando 
las energías de las fuerzas crea­
doras, y, en definitiva, no podrá 
hacer brotar de la nada lo que es 
necesario a la vida. 

Nunca, pues, como en estos mo­
mentos de incertidunrbre y des­
concierto social, es más necesaria 
fe «QUdaridAí »in trabas ru calcu-

snn¡© 
los mezquinos, para armonizar 
en una mancomunidad fraternal 
a todos los explotados cíe ette. maj 
sistema de cosas, para mantener 
enhiesta la bandera de combate 
y ser ñel a los postulados e idea­
les de redención por las «uató 
bregaron desde su aparición en la 
escena de la lucha cotidiana nues­
tros mayores, en todos ios órde­
nes de la vida y proclamaron bien 
alto que no es posible renunciar a 
ic¡ que constituye ei patrimonio 
y sentido de una íaiga monis, 
triunfante por la solidaridad bien 
entendida y mejor practicada, de 
la cual nos ofrece ejemplo ei ver­
dadero federalismo. 

La organización, obrera es un 
compendio o síntesis nei de todo 
lo bueno y de todo lo rnaio que 
hay en un régimen en que existe 
la explotación del hombre por el 
hombre. Por eso se ha úicíío. con 
una exactitud no desprovista de 
maldad y realismo que, los pue­
blos tienen los gobiernos que se 
merecen. 

¿Cuál ha de ser el sistema mas 
claro ,sano y fecunda de la orga­
nización obrera? 

El que se apoya en ios princi­
pios, tácticas y medios federalis­
tas, que enseña la sujeción, del de­
recho al deber moral y a la dig­
nidad humana del individuo dtn­
tro del Sindicato, como éste lo ha 
de ser dentro de las vastas y al­
tivas Federaciones. 

En razón de que todos ios pro 
blemas planteados a las qrgani­
zaciones obreras, llevan implícito 
la exigencia de una solución ética 
y que su punto básico es un ideal 
que rebasa en la actitud cultural 
y económica de la clase produc­
tora, no sólo con la palacra, sino 
también con la conducta, ense­
ñando que el sentimiento de dig­
nidad no ha de quedar relegado 
á una subjetividad, por un estéril 
beneficio inmediato de aparente 
prosperidad económica. 

Es preciso tener un criterio ca­
bal del derecho de asociación, que 
nos viene de un instinto de con­
servación de las fuentes inmanen­
tes e inalterables de las leyes de 
la naturaleza y no olvidar que la 
libertad, la igualdad y la justicia 
son los medios más conducentes 
para sustentar honrosamente la 
estabilidad y el progreso de las 
instituciones que tienden al per­
feccionamiento de las huestes del 
trabajo en todas las manifestacio­
nes de la vida social y a la com­
plétai emancipación de toda la 
humanidad, siendo el federalismo 
su axpresión más genuina. 

El hombre de fuerte y sano pen­
samiento y el hombre rebosante 
de vida intelectiva, trata, natu­
ralmente, de irradiar e irradia. 
Pensar, sin comunicar sus pensa­
mientos a los demás, no le ofre­
cerían ningún atractivo. El hom­
bre de inteligencia vigorosa se 
desborda en pensamientos, los 
siembra a manos llenas, sufre : i 
no puede comunicarlos, los siem­
bra por doquier, pues eso cons­
tituye toda su existencia, y la del 
anarquista, es ésta, sufre y debe 
sufrir, si no propaga su idea, si 
no lucha por ella. 

Para ser realmente fecunda, la 
vida debe serlo en inteligencia, en 
sentimiento y en voluntad al pro­
pio tiempo, pues' entonces esta 
fecundidad es siempre la vida; la 
única cosa que merece este nom­
bre. Por un insta.nte de tal vida, 
los que la entrevieran darían años 
de existencia vegetativa. Sin esta 
vida desbordante no se es más 
que un viejo antes de. tiempo, un 
impotente, una planta que se seca 
sin haber florecido nunca. Y el 
anarquista, es el que entrevio esta 
existencia, integral y activa, la 
sintió, quiso vivirla y la vive. 

¿Dejar a ía. podredumbre de es­
ta sociedad decadente, y a los 
adaptados a ella, esa vida que no 
es tal!, debe reclamar la juventud, 
la verdadera juventud—anarquis­
ta en potencia y esencia—llena de 
savia, que quiere vivir y sembrar 
la vida a su alrededor. Nosotros, 
los jóvenes de hoy, cómo poder 
creernos libertarios, s i n regar 
nuestras energías y nuestros sen­
timientos sobre la tierra que aco­
ge a nuestros pueblos, sin pensar 
eu ios sufrimientos que tengamos 
que pasar Q en las inconsecuen­
cias, sin pensar nunca, en el fra­
caso. 

Y en cuanto in ¡sociedad haya 
caído podrida, un retoño de aque­
11a juventud de. nuestra juventud, 
romperá ios viejos moides econó­
micos, políticos y morales para 
hacer germinar la nueva vida. 
¿Qué importa que éste o aquél cai­
gan o caigamos en la lucha? La 
aavia irá en aumento. Para nos­
otros, los que nos llamamos anar­
quistas, ei vivir es florecer, cual­
quiera que sean las consecuencias 
a las que ningún, lamento debe­
mos dedicar. 

El anarquista, para serlo, debe 
ser fuerte. Desbordarse en ener­
gía pasional e intelectual, y verter 
sobre los otros su inteligencia, su 
amor, su cajja.cidad para la acción. 
Si no se es esto, si no ío somos, 
no se puede ni nos podemos ña­
mar anarquistas, simpatizantes 
quizá, pero no más. 

La. Humanidad, incluyéndonos 
nosotros también, está atravesan­' 
do por una situación caótica, de 
incoherencia, mental, de contra­
dictorias posturas y apreciaciones, 
fenómeno éste psicológicamente 
definible, como resultado de la 
exaltación máxima de los valores 
negativos de la vida y del ser. Es 
por esto que la existencia llega 
hasta parecemos ilógica e irreal. 
Pero esta ficción pierde su valor, 
al analizarla y comprender sus 
causas, lo que nos impulsa a es­
tudiarla, ansiarla y amarla más. 

Si deseamos resurgir de esta re­
caída de la Humanidad, con ma­
yor fuerza que nunca, para ser el 
faro que guíe la nave del ser hu­
mano por la ruta de su emanci­
pación, debemos ser desde ahora 
en adelante, y cada vez con ma­
yor vigor, los faros de nuestras 

propias conductas, las a.cciones de 
nuestras ideas, pues para poder 
hacer germinar la nueva vida, de­
bemos ser nosotros ya el germen 
de la misma. 

Si ;deseamtos ser libertarios, 
amemos la libertad; si deseamos 
ser anarquistas, amemos la Anar­
quía, pero si no nos sentimos ca­
paces para ser, desde ahora y pa­
ra siempre libertarios, para ser 
anarquistas, seamos sinceros y de­
jemos el lugar—que nuestra im­
potencia moral no nos permite 
ocupar—a otros más capaces, más 
potentes en sentimiento y amor, 
que así ellos, sin lastre que en­
torpezca y ensucie su lucha y su 
marcha hacia el progreso, llega­
rán más pronto a la meta cúspide 
del ideal anarquista: la emancipa­
ción humana. 

Octavio Alberola S. 

Charlas del sábado 

Su Santidad se vacuna 
Uoriespouae noy el comentario 

a una noticia de importancia ex­
cepcional, algo que entristecerá a 
algunos, alegrará a otros y sor­
prenderá a muchos­ ­entre ellos 
me cuento—. Noticia breve, sini­, 
pie, con el laconismo solemne de 
las glandes nuevas y la sencillez 
espartana de un magno aconte­
cimiento. Noticia que toca de cer­
ca la religión, la profilaxis, la 
idea de divinidad y la de peste; 
a su lado carecen de importancia 
la conferencia de los «Cuatro» y 
los discursos políticos, el aniver­
sario de Balzac y la muerte de 
Maeterlinck: ella es la. noticia, el 
hecho más destacado de los últn­
mos años. De no haberse produ­
cido, quizás la historia siguiera 

otro runioo. 
Su Santidad Pío XII, delegado 

oficial y único de Dios en la tie­
rra, monarca espiritual de ia cos­
mopolita grey católica apostólica 
y romana, ha recurrido a la va­
cuna antivariólica como medida 
de prevención contra la peligrosa 
epidemia que azota a Italia. Tal 
la noticia, severa en su imponen­
te y sobria concisión, con las in­
eludibles consecuencias que la ca­
pacidad imaginativa mas árida 
podría sin esfuerzo bosquejar: Su 
Santidad ha ofrecido el púdico 
musco—o el varonil brazo, no co­
nozco la costumbre­a una irreve­
rente aguja que, previa concien­
zuda desinfección, se encargó de 
inyectarla un no menos irreve­

rente virus inmunizante. Lo con­
creto es eso, nada más que eso: 
se ha perforado ia epidermis pa­
pal, y por las venas papales corre 
un nuevo elemento químico hasta 
entonces extranjero. 

El aspecto material de la no­
ticia—muslo descubierto, pincha­
zo, virus—es parcial y fragmenta­
rio. Se limita a sentar las bases 
del acontecimiento, describiendo 
el proceso médico­preventivo, y 
deja al comentarista la tarea fun­
damental de descubrir las conse­
cuencias y establecer las enseñan­
zas. Un médico prosaico—todos los 
médicos son prosaicos­se encoge­
ría de hombros y afirmaría que 
el Papa, en su humana condición 
de mortal,, ha obrado con lógica 

La juventud y los deportes 
Este tema se ha «tocado» bas­

tante; pero, según mi punto de 
,vista, ha quedado algo en el tin­
tero. Se ha dicho con frecuencia 
que la juventud está entretenida, 
en su mayoría, con los deportes 
burgueses y no se interesa por los 
problemas sociales y por su capa­
citación social y revolucionaria; 
eso es verdad, pero no es menos 
cierto que esas juventudes están 
controladas por la voluminosa 
F.M.J.D. (Federación Mundial de 
la Juventud Democrática) com­
puesta por los jóvenes marxistas, 
republicanos y religiosos, y cuyos 
dirigentes, políticos profesionales 
y arrivistas, tienen domesticados 
a sus afiliados con nefasta políti­
ca partidista, utilizándolos para 
sus maniobras políticas, y embru­
teciéndolos con los deportes mer­
cantüistas «de guichet», alejándo­
los del estudio social y "del verda­
dero deporte libre, y racional que 
preconizamos nosotros. 

Lo mismo ocurre con las llama­
das juventudes católicas, a secas, 
(de influencia en los países de ré­
gimen reaccionario o fascista de 
Europa, como en España; que en­
señan a los jóvenes el odio a touo 
lo que representa progreso y liber­
tad e introduciéndo el detestable 
opio de la religión. por eso hay 
que señalar que los jóvenes alu­
didos son víctimas de los regíme­
nes burgueses , en vigor y, sobre 
todo, de las nocivas propagandas 
de sus respectivos dirigentes polí­
ticos. 

Los . adversarios nuestros nos 
calumnian y afirman gratuita­
mente que los libertarios renun­
cian al deporte. Eso no es cierto. 
Nosotros, ácratas, por nuestro 

ideal noble y humano, por nues­
tra íética' y por nuestra convic­
ción ideológica, combatimos esos 
deportes salvajes, de competición 
que se practican hoy en los paí­
ses civilizados, como el .boxeo, 

Por Helios Buil 

cach, lucha libre, y toda et depor­
te en que reine la violencia, que 
sólo sirve para atrofiar a los jó­
venes, a la vez que éstos, al estar 
fanatizados por los malos depor­
tes e ignorantes de toda educación 
social, son dóciles muchachos que 
sirven fácilmente de. instrument 
tos para defender, inconsciente­
mente, al capitalismo, al Estado, 

S.I.Á. de Montouban 
Sin menoscabo de los que su­

fren en los hospitales de Montau­
ban, la Sección de S.I.A. de dicha 
locaiidad, no olvidando que en las 
cárceles de España ios nay que 
padecen el criminal despotismo 
fascista, ha destinado para aque­
llos desventurados hermanos la 
cantidad de cinco mil francos. 

Nos felicitamos y a su vez fe­
licitamos a los amigos de S.I.A. 
de Montauban por su noble rasgo. 

Antonio Hernández : que habita 
en Cité du Port par Argentat (Co­
rrèze) habiendo llegado reciente­
mente de España, desearía cono­
cer el paradero de Daniel Daniel, 
que el aiu 45 se encontraba en 
Perpignan (P. O.) 

y a los gobiernos de turno1 
nosotros aceptamos y picdCtiea­

tilos, qli lUS lUtOS Uti OCIO, ti Uc-

porte JLidre, sm taquina, ta que ea 
¿aiuaaoie para ei cuerpo, como ia 
cmtura líbica. Es recoiiienoaDie a 
ios jóvenes tt;n el pian deportivo.» 
ejercer ia natación, ei baño, là 
marcha atlética, pelota vasca, 
LrasKçt­oan, expuisiUiii mpunsiiio. 
.lanzamiento ue ut'.na u ue m^co, 
moiusQ el fútbol, jugándolo con 
moderación y desinteresadamente. 

Asi consideramos, ios jóvenes 
libertarios, que se na de practi­
car ei deporte, por amor ai mis­
mo, para expansion y para ei ues­
arrouo, beueza y modelación del 
cuerpo, sin egoísmo dei vií metal. 
Es uecir, que el joven manual o 
intelectual que tenga vocación por 
un deporte X deoe practicaría él 
mismo, como, cultura tísica, repi­
to, sin. necesidad de ir a parar a 
un profesionalismo detestable, o 
permanecer inmóvil en una suiá, 
presenciando el falso deporte. 

Queda tiempo para todo..., para 
trabajar, para estudiar y también 
para practicar ei deporte tal co­
mo hemos dicho ya varias veces; 
pero sin olvidar el estudio y ca­
pacitación, que es lo esencial en 
los jóvenes y viejos o veteranos. 

Es preciso, pues, que las Juven­
tudes Libertarias desarrollen una 
intensa propaganda en ese senti­
do, a fin de captar el máximum 
de la juventud laboriosa paira 
nuestra causa, que es la causa de 
la liberación humana. 

Los jóvenes que aman la liber­
tad y que anhelan un mundo me­
jor, tienen en la F.I.J.L . su plaza 
de combate, para luchar por la 
total emancipación. 

ai vacunarse, un vuigar ateu—to­
dos los ateos son vulgares—, re­
petiría idéntico gesto y agregaría 
indolentemente que Su Santidad 
es tan propicio a ia viruela como 
todos los hombres. 

Pues no, médicos y ateos se 
equivocan. Pío XII no es un mor­
tal cualquiera, y si lo es, al me­
nos no tiene el derecho de ex­
hibirlo tan crudamente. En otros 
términos: o es divino­y en ese 
caso na puede aceptarse la más 
ir>nitna concordancia entre divi­
nidad y vacun antivarióiTca—, o 
no lo es­caso en el cual debería 
recurrir a todos los medios para 
[disimularlo*. ;'Que quiú% de la 
infalibilidad papal cuando puede 
acoplársele el concepto de profi­
laxis? ¿Qué pensarán los fieles al 
comprobar que la delegación acre­
ditada de Dios carece de la fuerza 
suficiente para resistir los asaltos 
de una epidemia terrestre? 

Lo repito: Su Santidad no ha 
obrado con lógica. De haberlo he­
cho, su misión hubiera consistido 
en combatir la viruela con ora­
ciones y en reemplazar la vacuna 
con éxtasis y misas a granel. To­
dos los católicos del mundo—y yo 
les acompañaría, en tanto que ce­
loso partidario del buen nombre 
papal—deberían protestar contra 
esa inconsecuencia ' inadmisible, 
planteando a su soberano la ne­
cesidad de que los seres divinos 
persistan en su divinidad aun en 
los momentos difíciles, y deberían 
además exigir—también yo Ies 
prestaría gustoso mi solidaridad­
la anulación de la vacuna irreve­
rente y el desmentido de la de­
bilidad papal. 

¿Se comprende ahora la impor­
tancia del acontecimiento, que yo 
anunciaba solemnemente al prin­
cipio? Al levantar Pío XII sus fal­
das sagradas para brindar el ni­
veo muslo a la aguja experta y 
salvadora, el Vaticano ha traspa­
sado su propia divinidad a la va­
cuna antivariólica. Ha perdido 
brillo la aureola celestial que nim­
baba la Cabeza del Papa, y ha 
descendido éste al nivel de un 
viejecillo italiano que teme la vi­
ruela; un viejecillo que reza y se 
vacuna, que conversa con Dios y 
con el médico. Y que a pesar de 
excomulgar herejes y dictar bu­
las, admite y obedece las bulas de 
la peste. 

Sí, quizás la historia seguirá otro 
rumbo. Su Santidad Pío XII es 
demasiado hombre para represen­
tar a Dios y Dios, seguramente, 
ha de sustituirlo. 
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Con la publicación del libro «El anarquismo», de Paul Eltzbacher, RUTA empieza 
Obedece nuestra iniciativa a facilitar a los compañeros de las jóvenes generaciones 

una amplia perspectiva de estudio sobre nuestras ideas, que no dudamos han de aprove 
El autor, profesor de Derecho y adjunto al Tribunal de Halle (Alemania), ha ence 

cialidad más completas. Su divisa «¥o no propongo nada, yo no supongo natía, yo ex 
go de las 300 páginas de su hbro, en el que estudia las exposiciones más fundamentales 

A la publicación de la obra, a fines del siglo pasado, ToTstoy y K,ropotkine, dos de 
sumidos por ei amor, publicaron sendos comentarios en los que se rendía homenaje a 

«Trátase de una buena obra. La exposición de mis doctrinas es al más aito grado 
Acaba de aparecer en Alemania un abro que formará época en la literatura de los 

«Yo no propongo, nada, yo no su­
pongo nada, yo expongo». 

CAPITULO PRIMERO 

I.—Generalidades 
1.—Definir el Anarquismo y sus diferentes 

géneros, primer problema de nuestro estudio. 
Desde el momento en que habremos con­

seguido definir esas nociones, el Anarquismo 
será conocido científicamente. Para ello se 
precisa no solamente un estudió general de 
todos los fenómenos particulares al Anar­
quismo, sino también un resumen sinóptico 
de dicho estudio que deberemos incorporar 
al conjunto de nuestros conocimientos. 

A primera vista, la labor de definición 
del Anarquismo y sus géneros parece fácil; 
progresivamente, a medida que se profundiza 
el estudio, aparecen más y mayores dificul­
tades. 

Primera cuestión, que se debe resolver: cuál 
debe ser el punto de partida de nuestro es­
tudio. Seguramente se pensará con excesiva 
facilidad, que el punto de partida lo han de, 
formar inevitablemente «las doctrinas anar­
quistas». 

Sin embargo, no existe ningún acuerdo de 
principio que nos permita definir o. saber con­
cretamente qué doctrinas pueden calificarse 
como tales. 

Unos califican, de anarquista una doctrina 
que otros no aceptan como tal o no la desig­
nan con dicho catificativo; incluso los autores 
de las doctrinas en cuestión no designan to­
dos sus ideas como anarquistas. 

¿Cómo establecer, pues, el punto de. parti­
rla de una de esas doctrinas aceptándola co­
mo anarquista, sin utilizar ya en principio 
una definición que no poseemos todavía? 

Seguidamente se nos presenta otra cuestión; 
;Cuál es el propósito de nuestro estudio? «La 
noción del anarquismo y sus diferentes géne­
ros». Sin. embargo, presenciamos cotidiana­
mente qu« los hombres definen de forma muy 

diferente la noción de un objeto que se re­
presentan por lo tanto con las mismas ca­
racterísticsa. 

Del Derecho, por ejemplo, se dice, «que es 
la voluntad general»; «que es un conjunto de 
prescripciones cuyo objeto es limitar la liber­
tad individual en interés de. otras individua­
lidades»; «que es el reglamento que ordena 
la vida de un pueblo—o de unión de pueblos­
para la conservación de orden, divino del Uni­
verso. 

Nadie, sin embargo, ignora, que, para esta­
blecer una definición genérica hace falta que 
se comprendan en ella la indicación de lo ge­
neral y la de las particularidades. 

Tal conocimiento no sirve, pues, ante la 
realidad de los hechos para facilitar el tra­
bajo. Parece ser que el objetivo principal de 
nuestro estudio carece también de ciertas 
aclaraciones. 

Nos preguntamos también, por último, ¿cuál 
ha de ser el método de trabajo a seguir para 
alcanzar el objetivo propuesto? Todo aquel 
que haya observado la lucha entre las opinio­
nes existentes para el estudio de las ciencias 
abstractas, sabe que no se posee todavía un 
método general, unánimemente aceptado pa­
ra la solución de los problemas y sabe tam­
bién lo importante que es precisar el método 
a seguir en el curso de un trabajo a efectuar. 

2.—El estudio puede llevarnos a una deter­
minación más exacta del objetivo que nos 
proponemos. Dicho objetivo consiste en re­
emplazar por nociones, las representaciones 
vasras que poseemos sobre el anarquismo y 
sus diferentes géneros. 

Al pretender precisar una noción, se inten­
ta explicar a fondo, con todo detalle, algo so­
bre lo cual no se posee más que algunas re­
presentaciones más o menos vagas, es decir, 
reemplazar esas representaciones indefinidas, 
inconcretas, por nociones más exactas. Dicha 
labor se precisa en el caso de una dennición, 
que no es otra cosa que un juicio que esta­
bl«c« una noción. En la definición •! atributo 

hoy un nuevo folletón. 
y a todos los lectores del órgano Juvenil, 

char eficientemente. 
rrado ' su trabajo en la objetividad e impar­
pongo», ha sido respetada fielmente a lo lar­
del Anarquismo. 

los teóricos del anarquismo, estudiados y re­
la imparcialidad y conciencia del trabajo: 
exacta e imparcial. ..» (Tolstoy. Berlín, 1901). 
estudios serios sobre la Anarquía. Desde la 

(noción de un objeto), va unido al sujeto (re­
presentación más o menos vaga del mismo 
objeto). 

En la labor que nos hemos propuesto y en 
la que intentamos determinar la noción dei 
anarquismo y sus diferentes géneros, debe­
mos llegar a la definición genérica, de 1a idea 
y sus características particulares, definición 
que hasta entonces no. estaba formada más 
que por representaciones más o menor vagas. 
Debemos, pues, reemplazar esas representa­
ciones por nociones. 

2.—Podemos, sin. embargo, determinar con 
más precisión una parte de. nuestra labor, 
efectuándola en principio de forma negativa. 
La labor no conssite en reemplazar por no­

Por 

ciones útiles TODAS las representaciones del 
anarquismo y sus diferentes géneros. 

Una noción no determina más que. un solo 
objeto; es imposible que pueda determinar 
varios objetos al mismo tiempo. No existe no-
ción capaz de comprender en su enunciado 
la descripción genérica de «salud» y «vida» o 
bien de «caballo» y «mamífero». 

En las representaciones que poseemos so­
bre el anarquismo y sus diferentes géneros, 
se presentan a la vista objetos completamen­
te diferenciales. El objeto, de todas esas repre­
sentaciones es un género formado por las pro­
piedades comunes a ciertas doctrinas por una 
parte y por otra, las especies del género for­
madas por la combinación de ciertas particu­
laridades con las mismas propiedades comu­
nes. 

LQS conjuntos de las doctrinas cuyas repre­
sentaciones de detalle posean elementos co­
munes son muy diferentes. En unos, aprecia­
mos como solas doctrinas las d« Kropotltine 
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De la civilización capitalista 
En distintas ocasionas hoiUe 

ocupado Us M itnpui a.­
tit ÍW ei saber vivir, y de ias com­
plicaciones y morbosidaat.s que, 
desde, supuestas cosas sanas, y 
adrede, nos endilga la civilización, 
o eso que es llama tal, la ciencia 
y, más que nada, el interés de un 
voraz capitalismo en auge, y día 
a día mas prepotente y extendido. 

De vez en cuando, las minore­
ras oficiales y oncianzaaas dei sa­
ber, lo mismo que las a disposi­
ción del «money», dan muestras 
de preocupación sobre el destino 
humano y de inquietud para el 
logro del bien, y de ahí que grá­
vidos de sapiencia y de soluciones, 
nos larguen planes, estadísticas, 
proyectos y cuanto, puede signifi­
car interés sobre nuestra vida y 
nuestro vivir o vegetar actual. 

No hace mucho, pudimos leer 
en la prensa diaria, los afanes ma­
nifestados por doctos yankees, que 
creen llegado el momento de. bre­
gar para la duración de la vida 
actual de forma mayor que la 

corriente, pues estiman, como lo 
hemos señalado en los apuntes: 
«En torno a la Gereologia», prime­
ro, y en «Las galénicas inquietu­
des», después, que la vida actual 

nuestra, c< ^responde a ¿lite veces 
ei periodo ue. crecimiento del hom­
bre, teoría por demás conocida de 
pretéritos tiempos. 

Y ocurre que, en centros cien­
tíficos de Norteamérica, famosos 
investigadores cuya ciencia seria 
tonto negar, realizan estudios pa­
ra el logro de la postergación de 
la vida nuestra hasta los 150 años, 
prolongando así el proceso bioló­
gico que está tan decaído desde 
hace bastantes lustros. 

Entre las figuras de relieve que 
se dedican a tan naoie propósito, 
hay verdaderos y abnegados hom­
bres, y sería de mal gusto, negar 
su saber y sus estimables y hon­
re sas inquietudes, por cuando to­
do lo que se haga para lograr 
nuestra mejor y mayor jerarquía 
vital, es de considerarse bueno y 
digno de apoyo. 

Pero, si reconocer la buena dis­
posición y saber de esos sabios es 
ya un buen paso, será mucho me­
jor desconfiar de los resultados, 
no por la misma ciencia o por los 
hallazgos Q conclusiones a que 
llegar pueden, sino por la misma 
estructura de la organización que 
nos rige y los destinos a que nos 
conducen los prepotentes amos del 

Degeneración provocada 
(Viene de la primera) 

egoísta dei que, ms clasicos y úni­
cos ejemplos que. se reciñen son 
ios de una iuena despiadada por 
ia existencia, en ia que se idea­
liza y exa.ita ai tnuniador como 
Dios moderno de la fuerza en sus 
mas variadas acepciones. 

Podría uuiuírse, tamoién, como 
factor preponuei ante de ia dege­
neración actual, el abandono que 
de ios hijos nacen los padres a 
la educación onciai o comesional, 
sin tratar de contrarrestaría, ni 
con enseñanzas practicas com­
pensadoras de la ineficacia de 
ambos sistemas, ni con ejemplos 
diarios ínmun.izadores contra el 
mal general. 

En tercero, y último, lugar, se 
encuentran las publicaciones y 
espectáculos que se ofrecen, a las 
ansias de expansión juvén* y que 
se caracterizan en isu totalidad, 
salvo raras excepciones, por la 
tónica de desequilibrio que mani­
fiestan ante las posibilidades de 
comprensión de las mentes a las 
que se dedican. 

En su conjunto, todos estos fac­
tores forman un círculo estrecho 
en el que se encierra toda la vida 
presente y futura de las genera­
ciones actuales y que impide toda 
reacción saludable en pro de una 
recuperación, moral que posibilite 

una reestructuración de las nor­
mas se convivencia social. 

La necesidad de mantenimien­
to de ese estado de psicosis de in­
moralidad y de degeneración co­
lectiva, encuentra su expresión 
en las formas de gobierno de ia 
sociedad actual, en ia que las se­
dicentes apariencias democráti­
cas y de noertad individual en­
cubren únicamente los intereses 
y egoísmos de las clases directo­
ras. 

El principio de autoridad y de 
gobierno que esclaviza los pueblos 
y ios hombres, radica tanto más, 
en ia inconsciencia y falta de vo­
luntad accional de los propios es­
clavizados que en la espectacular 
fuerza que aparentemente sostie­
ne y posibilita la vida de los Es­
tados. 

El hombre posee con su volun­
tad, la palanca que, apoyándose 
en verdaderos principios morales 
de sociabilidad y uomprensió.n 
mutua le permita transformar el 
medfo de su desenvolvimiento. 

Bastaría para ello que cejara 
en su inconsciente pasividad y la 
ACCION y la VOLUNTAD le ele­
varían por encima de las actua­
les perspectivas al rango ce Hom­
bre libre en un medio social so­
lidario humana y fraternal. 

Homero. 

mundo y del dinero, que, ai rin y 
al cabo, son los que. en. dennmva 
cuenta. 

Pretender elevar a condición de 
sentido numana ios propósitos sa­
bios de esos investigadores cientí­
ficos, en estos momentos en que se 
debaten los problemas guerreros 
con un armamentismo en ristre 
innegable, es de una ironía san­
grienta y triste. 

¿A qué se viene a estudiar eso, 
si ia amenaza feroz es perenne? 

¿Cómo se puede estimar bueno 
el propósito, si pende sobre nues­
tras cabezas lo horrendo de nue­
vas contiendas? 

Estudiar e inquietarse relativo a 
la duración, de la vida, humana, 
mientras se estructuran nueva» 
matanzas, es criminal y reroz para 
la misma especie. 

Que se abran laboratorios y se 
inquieten sabios, se esgriman bús­
quedas sanitarias y mejoras bio­
lógicas, en tanto se multiplican 
laboratorios de muerte y destruc­
ción, es una maldad retinada que 
rebasa toda consideración de es­
timar. 

Que se inviertan medios y re­
cursos y saoeres para nanai una 

■ viua sansiaciuna y nonoraoie pa­
ra el racional de^viauo y venemo, 
mientra.s se invierten medios y re­
cuibjt, cien inn veces superiores 
para su destrucción, no es nada 
más quu ,<)gar con mego y some­
ter ai hombre a un juego hipó­
crita bien digno de repudio. 

Inquietarse para sanar al hom­
bre, como señalamos durante las 
dos guerras habidas sobre los me­
dios de salvar a heridos e inváli­
dos, es de una crueldad inhumana 
que no admite disculpa ni cebe to­
lerarse ni admitirse como obra de 
bondad. 

Ei n.undo. no clama ni necesita 
ma' :s, sino ciama y necesita evi­
tar lo que en sus manos está, es 
decir, el mal adrede, ei mal bus­
cado, fomentado, logrado a costa 
de tc. ioá y en benhecio de unos 
pocos, que son, a la postre, los que 
menos deberían llegar a los 150 
años, sino que, por el contrario, 
deberían ser eliminados como to­
do 1 Q dañino y parasitario. 

NQ es culpa de sabios e investi­
gadores, lo sabemos, pero ellos de­
berían inquietarse para que una 
dignificación de especie, que no es 
lo guerrero y cruel, se produjera 
justamente en procurar el logro 
vital que se busca inútilmenTe en 
tanto las causas y ios causantes 
sigan, gravitando sobre nosotros. 

Sabedores de laboratorio, a no 
ser juegúete de la ironía encubri­
dora. 

Dr. Frank Aube. 

LA INGENITA PEREZA 
En el actual florecimiento de 

la riqueza como virtud triunfal 
del hombre avispado y avispa, 
conviene no olvidar los derecnos 
del que produce. 

Hoy es timbre de honor, vivir 
sin trabajar, es decir, del produc­
to de lo que otros crean, no como 
un Ablomov cualquiera, sino como 
zángano bien nacido. 

Estar sujeto a un horario, a 
unas obligaciones, a determinado 
rendimiento, es algo despreciable, 
pues la euforia del holgazán, es 
lo que más se respeta. 

La pereza, es .la. condición me­
jor para califica.r a un ente social 
que se estime, pues traspasa los 
carriles de un sujeto a la oficina, 
a la máquina, al taller, al labora­
torio Q al gabinete profesional. 

No, el hombre moderno y la 
hembra «chic» y de prestigio, de­
ben rendir culto a la holganza, 
distribuyendo el tiempo, entre fes­
tines, casinos, «boîtes» de catego­
ría, recreos y playas de significa­
ción, o de lo contrario, retirarse 
en fracaso. 

Junto a todo esto tan caracte 
ristico y de calidad, se establece 
y triunfa toda suerte de. vicios 
degeneraciones distinguidas, amo­
ralidades normales y de cuanto el 
ocio bien llevado crea para rego­
deo de un capitalismo «tout a 
l'ait» correcto. 

Tener las manos callosas, la vis 
ta turbada, curva 1.a espalda, can­
sado el espíritu, en tensión, la 
mente, es de otras épocas en que 
el hombre no había aun adquiri­
do el don de 1 Q espiritual y refi­
nado de una pereza «comme il 
faut». 

La parasitaria grey es cada vez 
más numerosa y digna, dando lu­
gar a una clase y casta cuyo vo­
lumen predomina en medios de 
distinción y prestigio bien consa­
grados y admitidos por* tocios, en 
esa sociedad y en esa economía 
tan ecuánimes y tan solemnes co­
mo, las que están en la aceptación 
mundial y masiva. 

El histerismo resultante de la 
pereza, el ocio Q el oblomovismo 
impuesto, se destruye" en los ta­

áfÑtuÑtíiiot 
Calderilla horaria 

Cierto día fué a Sevilla un hem­
ore uc uu pueüieoitu ae ias cer­
canías, ÜI uueu nombre, que na.­
bia salido muy poco uei lugar de 
su nacimiento, dispuso que su mu­
jer, que, dicno sea ue paso, se ha­
llaba en análogas condiciones a 
las suyas, le acompañara en su 
viaje a nn de que pudiera com­
prar varjas prendas de las que 
tenían falta y que según el rumor 
popular se vendían más baratas 
que en la localidad. 

Pasaron el día en Sevilla y ter­
minadas las compras volvíanse a 
la estación para tomar el tren 
que les había de conducir nueva­
mente al pueblo, cuando de re­
pente exclamó ia mujer con gesto 
desolado; 

—Juan, se nos h¿ olvidado de 
comprar el reloj ese que le des­
pierta a uno por las mañanas. 

—Toma, es verdad—repuso el 
marido—. Ahora mismo voy por 
«1 

Por aquellos alrededores había 
precisamente una relojería y na­
cía ella se dirigió nuestro buen 

IMEO 
primera a la última página, el autor inspira su obra de un sentimiento de Justicia que es uno de los rasgos más característicos del 
análisis qUe afectüa. A pesar de que por argunas liases de las primeras páginas Gel uoro y algunas conclusiones finales se puede com­
prender vagamente que el autor no se deja convencer por el anarquismo y lo cree incluso peligroso, hay que reconocer que se trata ue 
una exposición muy meditada y justa de nuestras ideas. Después de un trabajo tan excelente,' se desearía saber la opinión ueí hombre 
que ha sabido comprender lan magníficamente la Anarquía, y puesto en la exposición ue las ideas más orden, más método que el que 
preside corrientemente nuestras obras de divulgación...» (Pasajes de la critica de Pedro Kropotkine, pueblicada en el semanario «Los 
tiempos nuevos» del 6­14 de septiembre de 1900). # 

Confiamos en que la lectura y estudio reflexivo de la obra que presentamos, ha de representar un poderoso estimulante de la 
Inquietud cultural que caracteriza a los jóvenes libertarlos y el resultado, un acrecentamiento de su personalidad ideológica y re­
volucionaria. 

y de Jahn Most; en otros las de stuner, de 
TucKer, de Mackay; en otras, por último, tan­
to las del primer grupo enunciado como las 
del segundo. 

Si se pretendiera reemplazar todas las re­
presentaciones dei anarquismo y sus outreu­
tes géneros por nociones, dichas nociones de­
berían abarcar a la vez las propiedades co­
munes y ias particularidades de conjuntos 
de doctrinas tan diferentes, conjuntos de ios 
cuales uno comprendería quizás las doctri­
nas de Kropotkine y de John Most; otro, las 
de Stirner, Tucker y Mackay; el tercero, tan­
to las de un grupo como las del otro. Tal la­
bor es materialmente imposible; las nociones 
del anarquismo que precisamos no pueden 
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abarcar más que un conjunto único de doctri­
nas con sus propiedades comunes y sus par­
ticularidades. No se puede, pues, reemplazar 
por nociones, TODAS las representaciones 
del anarquismo y sus diferentes géneros. 

4.—Después de haber limitado nuestra la­
bor en un sentido negativo, podemos añora 
determinarla más exactamente en sentido 
positivo. La labor consiste en reemplazar por 
nociones científicas, las diferentes e Indefini­
das representaciones del anarquismo y sus 
géneros, siempre que comprendan un conjun­
to de doctrinas^ consideradas como anarquis­
tas por la mayor part« Ce los hombres que 
se ocupan del anarquismo de una forma 
científica. 

Nuestra labor debe circunscribirse a reem­
plazar por nociones científicas, una parte de 
las representaciones del anarquismo y sus 
géneros, es decir, las que se complementan 
(en un mismo conjunto de doctrinas con sus 
propi«dad*s «omunas y sus pftrtloul»ridade«. 

Todas las representaciones que pretendan 
serlo del anarquismo y de sus diferentes gé­
neros, deberán ser divididas en grupos según 
el conjunto de doctrinas a que se reneran; de 
dichos grupos se escogerá uno para reem­
plazar las representaciones vagas por nocio­
nes científicas. 

Al escoger el grupo, habrá de tenerse bien 
en cuenta la clase de hombres a través üe 
íus cuales eiecuamos nuestra labor. Precisar 
una noción carece en absoluto de importan­
cia para todos aquellos que no tengan ya al­
guna representación del objeto de estudio, ya 
que son finalmente esas representaciones las 
que han de ser reemplazadas por. las nocio­
nes objeto de la labor. 

Asi por ejempio, para los hombres que. po­
seyeran representaciones del espacio, la no­
ción de la moralidad carecería en absoluto 
de valor, como, carecería de valor también la 
noción de las propiedades comunes existen­
tes en las doctrinas de Proudnon, de stirner, 
de Bakounine y Kropotkine, para quien no 
se represente ei anarquismo mas que por ios 
caracteres comunes de las doctrinas de Prou­
dhon y Stirner. 

Los hombres a los cuales la labor es des­
tinada son aquéllos que se ocupan actualmen­
te del anarquismo ue una forma cientiíica. 
Si Tuuoa eiios comprendían en sus repre­
sentaciones del anarquismo un mismo con­
junto de doctrinas, el objeto de nuestra labor 
seria reemplazar el grupo de representacio­
nes así comprendido por nociones. Al no pre­
sentarse el problema con tanta simplicidad, 
la labor debe consistir en reemplazar sola­
mente por nociones, el grupo de representa­
ciones que abarca el conjunto de doctrinas 
que la MAYORIA de hombres que se ocupan 
científicamente del anarquismo y sus géne­
ros eoliflean tomo talw. 

II.—EL PUNTO DE PARTIDA 

De acuerdo a lo manifestado, nuestro pun­
to de partida deben ser, pues, las representa­
ciones indefinidas del anarquismo y sus gé­
neros que comprendan un conjunto de doctri­
nas consideradas como anarquistas por ia 
mayoría de ios hombres que se ocupan ac­
tualmente del anarquismo de una forma cien­
tífica. 

1.—¿Cómo constatar cuáles son las doc­
trinas que contienen en sus representaciones 
del anarquismo y sus géneros las caracterís­
ticas aceptadas por la mayoría de los hom­
bres que se ocupan del anarquismo científi­
camente? 

En primer lugar, debemos proceder a la 
constatación valiéndonos de las declaracio­
nes hechas sobre las doctrinas anarquistas 
aisladas y sirviéndonos de la enumeración y 
exposición de dichas doctrinas. 

Nos permitimos suponer que el que desig­
na alguna doctrina como anarquista es por­
que la considera como tal y que igualmente 
considerará propias p.l mismo calificativo a 
todas aquellas que posean propiedades comu­
nes a las ya por él calificadas. Creemos ade­
más, que el que pretenda enumerar o exponer 
la totalidad de las doctrinas libertarias, no 
colocará entre ellas las que se encuentren en 
oposición en algún punto con las ya defini­
das y que su actitud será la misma, para con 
aquellas doctrinas desconocidas si no poseen 
las propiedades comunes a las ya enumera­
das o expuestas. 

Será, además, según las definiciones acep­
tadas en principio y según otras declaracio­
nes, que podremos evidenciar el conjunto de 
doctrinas anarquistas que consideran como 
tales en sus representaciones del anarquismo 
y sus géneros, la mayoría de los hombres que 
da »llas se ocupan científicamente. 

(Continuara). 

hombre con paso apresurado. 
El dependiente dirigióse solíci­

to hacia ellos inquiriendo: 
—¿Qué desean los señores? 
—Un reloj de esos que le sa­

can a uno de la cama cuando 
precisamente se encuentra en ella 
mejor. Despestadaor creo que se 
les llama. 

Mientras el dependiente busca­
ba varios modelos para enseñar­
les, nuestros amigos quedaron mi­
rando embelesados el mostrador, 
que a través de sus paredes de 
vidrio, dejaba ver una gran va­
riedad de relojes de todos precios 
y tamaños. 

Al enseñarles los modelos y po­
nerles al corriente de los precios, 
dióse cuenta, el dependiente que 
1 H elección, estaba condicionada 
por unos toqus muy discretos que 
el buen hombre hacía a la faltri­
quera, en la que a no dudar lle­
vaba los restos del capital que les 
había acompañado a Sevilla. 

Comprendiendo la situación y 
viendo sus vacilaciones a causa 
del excesivo precio de los mode­
los que les había enseñado, les 
dijo ofreciéndoles nuevo modelo 
qué fué a buscar a la trastienda: 

—Aquí tienen, ustedes un. buen 
despertador, cuyo precio es sola­
venté de 19.50 pesetas. 

Convenció el precio al bueno de 
Juan y entregándole al depen­
diente un billete de 25 pesetas que 
sacó plegado en infinidad de do­
bleces, le dijo: 

—Este nos quedamos. Envuél­
valo y cóbrese. 

El dependiente dejó a los clien­
tes curioseando \\os relojels del 
mostrador y cuando volvió con el 
paquete y el cambio de las 25 pe­
setas que entregó a nuestro hom­
bre, éste exclamó muy serio y muy 
convencido: 

—No, no; no me devuelva usted 
nada. Lo que me sobre me lo da 
usted en relojes de esos pequeñi­
tos.—J. Morente. 

Cultura en Dreux 
La militancia juvenil de esta 

F.L. ha iniciado unos cursos de 
Aritmética y Lengua Castellana, 
para los jóvenes españoles de la 
localidad, sin. distinción de ideas, 
cursos que a pesar de haberse 
abierto hace sólo una semana, 
cuentan ya con una asistencia re­
gular y entusiasta. 

Por otra parte y en colabora­
ción con la P.L. del M.L.E .-C .N.T., 
ha. de tener efecto un ciclo de ex­
tensión cultural y de propaganda 
libertaria, que marcará su inicia­
ción con una conferencia pública 
a cargo de nuestro compañero 
R. Mejías Peña, sobre el tema 
«España y el mundo». El acto ten­
drá lugar el domingo 5 de junio, 
a las diez 'horas, en «isáíie des 
réunions». 

Estas actividades responden a 
nuestros deseos de intensincar la 
labor cultural de la F.I.J.L. en el 
exilio, y contamos de antemano 
con la adhesión de todos los com­
pañeros de Dreux y las PP. LL. 
vecinas. 
s Por la P. L., el secretario.Arru­

fat. 
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petes verdes Q en lás ruletas de 
todas ios establecimientos nono­
rabiQS créanos para eso, en tan­
to la masa torpe y bestia sifeue 
produciendo para que en esas me­
sas y lugares de expansion hol­
gazana, no falten i o s codiciados 
billetes, producto de ias ventas y 
transacciones en los medios finan­
cieros, en donde se liquidan ios 
sudores del paria de blusa o de 
levita. 

üsta es la gran sociedad moder­
na, la organización esplendente 
de nuestro tiempo, a la que dan 
categoría y tono las boisas de to­
das ias grandes poblaciones ricas 
y poderosas en que se valorizan 
ios esfuerzos y la producción mun­
dial, de acuerdo al rendimiento 
que rezuman los capitales acumu­
lados en anónimas y trusts. 

Suda, paria; afánate, produc­
tor; esquílmate, obrero; muérete, 
pueblo, que ios traficantes de tus 
esfuerzos físicos, mentales o. artís­
ticos, saben bien dónde distribuir 
y «gozar» de todo este tu sacrifi­
cio miserable y bestia. 

LQS señoritos tienen sus diver­
siones para pasar el rato, en tan­
to tú descansas para recuperar las 
fuerzas invertidas en una labor 
pesada. 

Los flamenquistas parásitos sa­
ben también cómo engañarte pro­
porcionándose diversiones domin­
gueras, para que olvides penurias. 

Todo ei parasitismo que, mien­
ttas tú laboras, se ingenia para 
distraerte de los afanes creadores 
de riqueza, te ofrecen un tanguis­
,mo, un deportismo, una lucha 
pasional y estúpida de records 
que a nada conducen, que tú acep­
tas y por la que te apasionas, 
mientras todo el engranaje crea­
do a su sombra, hace su agosto. 

El otro parasitismo peligroso y 
el embustero, sabe coma nublar­
te ei pensar, a ias buenas Q a ias 
malas, con el sable, con el hisopo, 
con ia ley, a fin de que no te dis­
traigas en tu labor rendidora que 
tonos saoen repartirse, sin agur­
decérteia ni considerarla como co­
sa útil, creídos que es tu misera­
ble condición de pana, de ilota, 
que no puede aspirar a otra cosa. 

Y son, generalmente, analfabe­
tos, burros dorados, bestias soeces, 
degenerados entes toda esa taifa 
que te explota y zampa de tu su­
dor. 

Es la pereza ingénita que todos 
los idiotas vivos aprecian como 
un valor o una viveza de la vida 
puerca que nos rodea en esta so­
ciedad pervertida, en esta amñpa 
dorada, que te insulta, se te bur­
la y no eres capaz de adiestrar 
para que sepa 1 Q que representa 
el valor músculo, inteligencia, ce­
rebro. 

Y mientras no le nagas com­
prender tus valores, serás el cas­
tigado por esa pereza y holgaza­
nería que en tus barbas goza y se 
embrutece, salpicándote cruel. 

¿Qué esperas, para limpiar el 
mundo de tanto parásito, si tú va­
les tanto? 

¿Por qué no le haces compren­
der lo que representas y significas 
en la vida? 

En tus manos está recuperarte 
y no ser más el hazme reir Qe la 
pereza. 

Víctor Zeda. 

De administración 
• Vitales; de "St­Juery, 440; Pinos, 
de Bort les Orgues, VüO; Garus, de 
Gaillac, 150; Navarro, de Salon en 
Provence, 312; Peláez, de Cler­
mout FüiTand, 1.080; Forjan, de 
Montendre, 1.200,; Paiacin, & 
JBeamont, 150; Blanco, de Billón, 
4»5; González, de Vendóme, 240; 
Vidal, de St­Camond, 284; Ange­
les, de Pelissanne, 330; Mateu, de 
Cordes, 1.000; Mené, de La Grand 
Combe, 345; D. Mainz, de St­Hen­
ri Marseille), 2.400; Martino, de 
Meun­sur­Yevre, 360; Bernai, de 
Casteljaioux, 920; Franca, de St­
Julien, 300; Galindo, de Loury, 
300; Jiménez, de Pralognan, 360; 
Montañola, de Montauban, 600; 
Grasa, de Ste­Livrade, 360; Rodrí­
guez, de Montagny, 300; Abad, de 
Montagny, 150; Poveda, de Luc­
sur­Mer, 350. 

Total francos, 13.116. 

Jacinto Badet, a Coiffy de Bas. 
—Tu deuda asciende a 600 fran­
cos hasta el 30­6­49. 

Santiago Galindo, a Loury.— 
Con los 300 francos que envías 
tienes solamente pagada hasta el 
31­3­49. 

Dolores Peláez, de Clermond 
Ferrand.—Tenéis liquidado hasta 
el número 191 inclusive. 

Juan Sola, de Riumont.—Dices 
pagar hasta el número 200 y para 
ello faltan 96 francos. Puedes in­
cluirlos en un próximo envío. 

NOTA IMPORTANTE 

Rogamos, una vez mas, ia los 
compañeros paqueteros y suscrip­
tores, no demoren el pago de los 
ejemplares enviados. Por lo que a 
los primeros respecta, las iiquih 
daciones deberían hacerse con re­
gularidad y a intervalos que pue­
den variar según la cantidad de 
ejemplares recibidos, pero nunca 
superiores a cinco o seis números 
del periódico. En cuanto a los se­
gundos, recordamos que la SUSH) 

cripción implica normalmente el 
pago adelantado ati periodo al 
cual se desea suscribir. Son innu­
merables los compañeros que li­
quidan sus suscripciones a plazo 
vencido y aun con bastante re­
traso, originando con ello un se­
rio problema económico que vie­
ne a sumarse a los que crea cons­
tantemente el alza del precio de 
coste del periódico. 

Recordamos también al mismo 
tiempo a todos los compañeros 
que a fin de reducir ar minímo 
los gastos de correspondencia, 
respondemos la mayoría de las 
cartas y peticiones por interme­
dio de la sección «Correo Admi­
nistrativo» y que no dejen de con­
sultar dicha sección cuando espe­
ren alguna respuesta de esta Ad­
ministración. 

En cuanto a los compañeros 
que nos pfden acuse de recibo de 
los giros que nos envían, les re­
cordamos nuevamente que sema­
nalmente se publican en la lec­
ción correspondiente todas las 
cantidades recibidas, asi como el 
nombre de ios compañeros que 
las envían, a fin de que todos 
puedan saber en ei mas breve 
plazo posible si sus giros han sido 
o no recibidos.­La Administra­
ción. 

En Venisieux 
El grupo artístico (¡Tierra y Li­

bertad», representará en Veuisicux 
el domingo ¿6, a las uos y meuia 
de la tarde, el indiscutible y rea­
lista drama social, antiguerrero, 
antimilitarista y de un conteniuu 
pacimia, Citmauo «Aoajo iSs ar­
mas». 

Esperamos que la colonia espa­
ñola de Lyon y sus alrededores, 
hagan acto de presencia doncie 
pueden tener la seguridad, que 
una vez más los componentes del 
citado grupo sabrán interpretar 
cada cual el cometido que la obra 
en si encierra. No oivicleis que 
con vuestra presencia ayudáis a 
los que luchan en España y -JCÍ mis­
mo tiempo podréis apreciar una 
de las obras más completas de to­
das las llevadas a la escena, por 
su contenido social y antimilita­
rista. 

Hoy que todos hablan ue paz 
y preparan la guerra entre bas­
tidores, las JJ. LL. de Lyon os in­
vitan a la veíada del grupo artís­
tico ¡(Tierra y Libertad», para que 
podáis daros cuenta por vosotros 
mismos, que tenemos hoy más que 
nunca la obligación moral de 
prepararnos culturalmenie y estar 
dispuestos a luchar contra todas 
las formas de guerras y conquis­
tas territoriales. 

La guerra es un factor produci­
do por el capital y el Estado. De­
rribemos estos dos factores y ten­
dremos paz. Soñada paz... ¿abajo 
la guerra! 

SOLICITA 
«El proceso de Ferrer»; ((Fuen­

te Quejuna», «Aurora», ((El pan de 
piedra», ((El cristo moderno», ((Ma­
quinas» y ((Un sujeto religioso». 

Disponemos de las siguientes 
obras, que ponemos a disposición 
de los grupos artísticos de Fran-

cia, siempre que de las scncrui­
des se hagan responsaoies ias de-
bidas FF. LL.: 

«Abajo fas armas», «x ierra ba-
jó)), ((Ei señor feudal)), «¡\uestra 
iMatacha», «Las hormigas rojas», 
((La luz trente a las tinieblas», 
((Esclavitud)), «Las mujeres de Zo-
rrilla», ((Que viene mi marido», 
((El cacique o ia justicia ¿ei pue-
blo)), «ïcrm^», «llerra y injer­
tar» y ((La venganza de la Petra». 

« # » 
El ¡(Grupo Bakunin», de la ba-

rriada de JtUVl. üar\tt>üoe ¡Et,, p^>ne" 
en conocimiento de todos los que 
fueron componentes del mismo, 
Se pongan en relación con la co-
misión de relaciones provisional, 
para un problema que concierne a 
todos sus componentes. 

Dirigirse a M. Ruiz (para Mar-
tos), rue Raspail. Dècines (Isère)". 

WWVVVVA/VIA'VVV\VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVIVVV 

F. I. J. L. de Toulouse 
La F.L. de la F.I.J.L., de Tou­

louse, invita a todos los compa­
ñeros de la región a la jira que 
tendrá lugar a Auterive, el día 19 
de junio. 

La salida será del local de Cours 
Dillon, a las 6,45 horas y a las 
8,30. 
y puntualidad.—El Secretariado. 

AVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVWVAW»AA^VVVWVWV\ 

Jóvenes libertarios! 
Leer y propagar 

RUTA 
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ALCOHOLISMO / EDUCACION 

Ciencia y conciencia 
del ANARQUISMO 
En una de las obras teatrales de 

Andreieí, aparece un sabm astro­
nome! que, en su observatorio, un 
tanto alejado de la ciudad, vive 
abstraído con ei estudio dei mun­
do esteiar. Como a Don Quijote, 
se lq pasan «ias noches de claro 
en claro y los días de turbio en 
turbio» mirando ias estrenas. En 
su) país esta gestándose unja in­
tensa conmoción social que, a la 
postre, bamboleando los estamen­
tos sociales, desencadena una tre­
menda revolución. Y, el sabio que 
vivía abstraído, contemplando el 
cielo, sufre las consecuencias de 
los acontecimientos que en la tie­
rra se suceden... 

Hay sabios, en las ciencias y en 
las artes que, como ei personaje 
del escritor ruso, viven un tanto 
alejados de la realidad ambiental. 
Mas, dejan sus obras, sus meticu­
losas observaciones científicas, 
para que otros las recojan; para 
que, quienes se ocupan en lo que 
afecta a los problemas sociales, lo 

Y. desde entonces, la ética ha al­
canzado un carácter fundamental, 
siendo objeto de las más variadas 
deflniciones, desdé Sócrates y los 
estoicos, pasando por el «impera­
tivo categórico», de Kant, hasta 
la moral de la solidaridad y dei 
apoyo mutuo, sentada por Guyau 
y por Kropotkin, respectivamente. 

Para los anarquistas, sea uno u 
otro nuestro ángulo de visión, 
creo se explica el dar prioridad a 
la moral sobre la ciencia. Víncu­
los morales son los que pueden de­
terminar la relación, crear la com­
penetración, la convivencia entre 
individuos y en lo que a la colec­
tividad hace referencia. Primero 
es la conciencia de nuestros ac­
tos, de nuestra conducta. Ello in­
dependientemente del grado de 
cultura; del contenido intelectual 
que valorice la propia personali­
dad. 

La historia social nos muestra 
cómo ha habido núcleos, comuni­
dades, desde épocas ya remotas, 

Por M. Saturn 

vayan engarzando a sus teorias 
valorizando así sus concepciones 
ideológicas con aportaciones cien­
tíficas que son válidas, por su­
puesto, hasta tanto posteriores 
investigaciones alcanzan a supe­
rarlas. 

Ahí están escuelas, asequibles a 
la atención, del observador, del es­
tudioso, todas aquellas conclusio­
nes que, en distintas ciencias, se 
vienen conociendo; se sabe que han 
sido comprobadas. El anarquista 
puede tomar aquello susceptible 
de ser asimilado y que llegue a nu­
trir el propio ideario, dándole así 
una mayor solidez, un más des­
arrollado poder de captación; la 
base experimental de su conteni­
do doctrinal. 

Ahora bien, lo que no puede de­
jarse de tenr en cuenta, es jque 
te, ciencia no lo es todo. No puede 
elevarse la ciencia a la categoría 
máxima, como «factotum», pospo­
niéndola a todo otro contenido. 
Ciencia sin conciencia alcanza un 
valor muy relativo encuadrado 
dentro del marco del ideal. Para 
los que de idealistas nos precia­
mos, es comprensible que, junto al 
punto de vista científico aunemos 
el sentido moral. Y, al hablar de 
moral, acude a la imaginación el 
nombre del que podríamos decir 
le dió un contenido racional; el 
que trató de fundamentar sus 
principios. Me refiero, como es de 
comprender, a Sócrates. Precisa­
mente fué él quien, en su tiempo, 
se enfrentó contra aquellos que, 
de la ciencia hacían religión, ele­
vándola a la categoría de divini­
dad. Anaxágoras. Empédocles, Do­
mócrito, Parménides. etc., perdían­
se en las más extravagantes diva­
gaciones pseudo científicas. Se ju­
gaba con. toda suerte de abstrac­
ciones hasta aue. Sócrates, sentó 
el princinio de que. ante todo, era 
la ciencia del hombre, el conoci-
miento de nosotros mismos: el va­
lor y repercusión en nuestras ac­
ciones lo que interesaba estudiar. 

cuyos componentes, sin prepara­
ción, cultural alguna, desenvolvían­
se en un plano de equidad y de 
fraternal camaradería. Bien re­
ciente está el caso de nuestra ges­
la revolucionaria y constructiva 
del 36. Particularmente en Anda­
lucía, creáronse colectividades, en 
las que casi todos sus componen­
tes eran analfabetos. Mas como 
sea que en los individuos latía un 
intenso deseo de libertad, de equi­
dad y de respeto mutuo; como sea 
que todos sentían la necesidad de 
trabajar en la obra común; dado 
que, en una palabra, eran anar­
quistas de corazón, la ausencia de 
cultura no era óbice para que de­
jaran de llevar adelante una ac­
tividad magnífica y ejemplar. 

¿Ah!, pero no se trata tampoco 
de inclinarnos del lado de aque­
llos que, haciendo una amalgama 
Üe ciertos puntos de mira tolsto­
yano­naturistas, han lanzado su 
anatema a todo cuanto a la cien­
cia se refiere, llegando en este as­
pecto, con aqüello de «la vuelta a 
la tierra» a una concepción regre­
siva, como si cûeran como bueno 
aquel verso del clásico: lo de que 
«cualquier tiempo pasado fué me­
jor». 

La civilización ha aportado pa­
ra el hombre, y puede aportar en 
el futuro, singulares ventajas. Se 
trata de escoger, de seleccionar lo 
que en sentido humanitario ofrez­
ca interés, dejando de lado, com­
batiéndolo inclusive, todo cuanto 
vaya en menoscabo de los senti­
mientos humanitarios y de reivin­
dicación social. 

La ciencia, ya se ha dicho, esta 
ahí, con toda una extensa gama 
de hechos comprobados. Escója­
nnos, pues, en anarquistas, aque­
llos que nos puedan favorecer y, 
acoplándolos al contenido moral 
de las ideas, estaremos siempre a 
la altura del momento: cara al 
progreso humano, amplio y efec­
tivo. 

Las batallas continúan en este 
país; después de la iniciada con­
tra los prejuicios raciales, con los 
óptimos resultados relatados en 
mi crónica de la semana pasado, 
ahora se emprenden dos más: una 
contra el alcoholismo, considera­
do el problema número 4 de la 
salud pública; otra contra la in­
tromisión del Estado federal en 
los colegios, escuelas, universida­
des, academias, etc., cuya indepen­
dencia fué hasta ahora, uno de 
los mayores orgullos del ciudada­

no norteamericano, porque toda 
la instrucción y educación es obra 
de particulares, de las comunas, 
de las ciudades... En Wáshington 
no hay ministerio de Instrucción 
Pública. 

A tres columnas aparece el pri­
mer artículo antialcohólico de la 
batalla, en el «New York Sun» de 
esta tarde; parece el cañonazo que 
inicia ias hostilidades; como Dan 
Anderson, su autor, encabeza el 
texto con la advertencia: Firs Ar­
ticle, esperamos la andanada, que 

consistirá en glosarj lo. que hoy 
asienta: el alcoholismo que debe 
combatirse es el que posee todas 

Por A. Sux 

las características de una. enfer­
medad, no el otro, que es vicio 
como el de fumar, necesidad físi­
ca pasajera o psicológica circuns­
tancial. Esta vez, aleccionados por 

ta evolución 
AI principio de la revolución 

rusa, en 1917, se Hablaba en los 
medios bolcheviques de la evolu­
ción que debía producirse ien lc\ 
que ya entonces era dictadura del 
proletariado. 

El propio Stalin, parodiando a 
Lenin, decía refiriéndose a la abo­
lición del Estado: ((Evidentemente, 
estamos aún lejos de semejante 
sociedad». Lo que podría interpre­
tarse cerno un deseo de llegar a la 
sociedad comunista libertarla. 

La U.R.S.S., como la Kusia za­
rista, ha sido el país de las para­
dojas. Hizo una revolución para 
acabar con la miseria de muchos 

los privilegios de pocos, y redujo 
el número de privilegiados pero 
aumentó el porcentaje de misera­
bles. Terminó con la dictadura le­
gendaria del zarismo, y creó la 
dictadura llamada pomposamente 
del proletariado para colocar en el 
poder a unos señores que, si lo 
fueron, dejaron de ser automática­
mente, proletarios. 

Cuando miramos el camino re­
corrido por la U.R.S.S., desde que 
el pueblo ruso dio ai traste con 
los zares y la aristocracia blanca, 
nos horrorizamos. El sacrificio 
realizado por el pueblo ruso no le 
ha conducido, a fin; de cuentas, 
más que a cambiar la ligara si­
niestra de sus explotadores. 

De Marx y de Engels tiene, el 
régimen soviético, mucho menos 
que de Maquiavelo, sin que esto 
signifique ensalzamiento de los pri­
meros ni reconocimiento, para los 
soviets, de las virtudes, raras pero 
existentes, del segundo. 

J.a evolución prometida ha sido 
una evolución retrógrada, a la in, 
versa de como la esperaba y la 
quería el proletariado que termi­
nó con Nicolás II. De nada, pues, 
le ha valido al pueblo ruso su es­
fuerzo y su sacrificio. 

El comunismo de Estado nada 
tiene de comunismo y todo de Es­
tado, del peor de los Estados, del 
Estado absoluto y totalitario. 

Lejos de (prooucirse la evolu­
ción que anunciaban en los albo­
res de la revolución; lejos de ale­
jarse del pouer, del privilegio, de 
la explotación, Rusia se ha enca­
nallado, más y más, en lo que pre­
tendía hacer desaparecer. El ejér 
cito del zar era infinitamente in­
ferior al ejército de Stalin, no en 
potencialidad bélica solamente, si­
no en número de soldados y mili­
tares. Las propias ambiciones del 
zar Nicolás ha» quettaao reduci­
das a la nada ante las del dicta­
dor rojo, quien aspira, ni más ni 
menos, a extender su dominación, 
su poderío, al mundo entero. La 
propia Siberia sigue cobijando a 
los rebeldes que buscan su liber­
tad, y en las heladas estepas son 
muchos los revolucionarios que ya­
cen Bajo la nieve eterna. 

Nada extraordinario existe en 
todo ello. Las paradojas de qu» 
hablábamos, no son, en realidad, 
tales paradojas puesto que no po­
día esperarse otra cosa de quie­
nes confundieron la palabra co­

(( 

Estos días hemos leído en la 
prensa algo que nacía mucho 
tiempo habíamos leído en otros 
periódicos no menos autorizados 
y bien informados. 

Steinberg, ex comisario del pue­
blo de Instrucción Pública y au­
tor de <( ¡ Venciste Monokov!» y de 
((Maria Spiridinova», había ya ro­
to el fuego en ((Ingenieros del al­
ma humana». 

creto; crear nuevas tendencias en 
el arte, reformar otras, anatomi­
zar, excomulgar, perseguir y eje­
cutar a ios herejes o simples sus­
pectos de herejía. 

Basta que un hecho ocurrido no 
convenga a lo que es posición de 
siempre o de un momento deter­
minado del partido que gobierna, 
para que el hecho se suprima. 

Lo más terrible de una dictadu­
ra no es el aparato policiaco, el 
terrorismo propiamente dicho del 
Estado omnipotente; no consiste 
en la represión, en la tortura y 
en el disparo en la nuca. 

—**— ' 
Existe una segunda parte más 

cauta, menos aparatosa, ni espec­
tacular ni horrísona; una especie 
de programa a gran alcance con 
vistas a la transformación menta) 
de todo un pueblo. 

Ingeniemos del alma humana 
llamaba Steinberg, hace más de 
quince años, a los grandes cón­
claves intelectuales soviéticos en­
cargados de aplicar las consignas 
políticas a los dominios del pen­
samiento. 

Como ex comisario de Instruc­
ción Pública, renegado del stali­
nismo, Steinberg sabía, como vul­
garmente se dice, dónde le apre­
taba el zapato. 

— — 
En nuestro mundo de Occiden­

te nos escandalizamos con fre­
cuencia ante el simple hecho de 
que cuatro señores nos impongan 
la moda o manera de vestir des­
de Nueva York, Londres o París. 

Los zoilos del sistema soviético 
pueden imponer hasta la risa con­
tra la voluntad del contribuyente 
que, libre de reír o no reir, perma­
necí rut serio, con o sin cosquii 
Ileo. 

Si el hecho es del dominio pú­
blico y tiene cierta ascendencia 
en el espíritu popular, bastará 
modificarlo, invertir los términos, 
empujando las aguas hacia las 
ruedas de nuestro molino. 

Los mismos ingenieros pueden 
crear y suprimir estilos pot de-

Se manipula de esta guisa con 
las ideas ajenas, con las afeccio­
nes, con los sentimientos y con 
la historia; con lo más Intimo y 
más sagrado. Sólo una cosa es 
sagrada: ios intereses, las necesi­
dades y las conveniencias del par­
tido. ( 

Stalin parece haber recogido el 
reto de los estoicos querer demos­
trar que el pensamiento, las ideas, 
los deseos y las inclinaciones son 
violables ni más ni menos que 
nuestros movimientos y la salud 
de nuestro cuerpo.—X. 

comunismo» de Estado 
munismo con la de dictadura. De 
las palabras que Stalin pronun­
ció, de las que Lenin dijo, nadie 
quiere hoy acordarse porque, el 
monstruo que nació de la contra­
revolución bolchevique, castiga, 
implacablemente, lo que en aque­
llos hombres no fué más que un 
slogan y en otros puede ser y es 
una convicción y un objetivo: la 
abolición r.el Estado. 

Tienen valor, para quienes se­
pan extraer de la propia amargu­
ra sanas experiencias, lo», hechos 
que, encadenados, forman la his­
toria de la revolución rusa. 

El sueño de todos los zares, la 
ambición de todos los esclavizado­
ses, está encarnada en la protesca 
figura de un régimen que, llamán­
dose comunista, cobija al privile­
gio y resuelve sus probremas con 
la G.P.U. o con el piquete de eje­
cución. 

Pobres obreros, pobres proleta­
rios, los que en muchos países 
juegan inconscientemente su vida 
por un objetivo que, de lograrlo, 
maldecirán durante una eterni­
dad. 

El ((comunismo» de Estado, la 
revolución bolchevique, la ((demo­
cracia» popular, la dictadura del 
proletarido... poco importa el nom­
bre que quiera dársele a la opre­
sión; lo fundamental es saber com­
prender su significado y comba­
tirlo con toda la fuerza de un sen­
timiento de libertad arraigado en 
un alma revolucionaria. 

La bandera roja no puede encu­
brir los negros designios del im­
perialismo soviético, como no 
pueden las banderas estrelladas 
convencernos de una libertad que 
lo existe en ningún ámbito de Ta 
tierra. 

Los revolucionarios, los hombres 
de ideas libres, los seres que as­
piran al bienestar de la Humani­
dad, apoyan fuertemente sus bra­
zos contra el muro del Estado, pa­
ra derruirlo, para derrumbarlo. 
Los que solicitan espaldas para en­

caramarse sobrq ellas y llegar a 
la cúspide del poder, no pueden 
por menos que convertirse en 
avasalladores, porque el poder es 
el látigo que azota al género hu­
mano. 

El fantasma de la «libertad» 
bolchevique no podrá mantener 
cerrados los ojos de una parte del 
proletariado durante mucho tiem­
po más. 

Lenin describió la ((democracia 
capitalista» muy acertadamente: 
((En la sociedad capitalista tene­
mos una democracia amputada, 
mezquina, falsa, una democracia 
solamente para los ricos, para la 
minoría». Pero olvidóle de descri­
bir la dictadura aei «proletaria­
do». Olvidóse de decir que la dic­
tadura es, siempre, la razón de la 
fuerza, sobre la fuerza de la ra­
zón. Que es la imposición brutal, 
bestial de los menos sobre los más. 
Que es la opresión descarnada y 
descarada. Que es el privilegio 
hasta el paroxismo y la esclavitud 
hasta la muerte. Que es... lo que 
Stalin ha demostraüo. Por eso lo 
recordamos nosotros; porque l>e­
nin lo olvidó. 

No hay mezquindades mayores, 
insultos más grotescos, maniobras 
más maquiavélicas, que ias que 
efectúan sin cesar los partidarios 
de ese régimen trágico que el pue­
blo ruso adquirió creyendo obtener 
su libertad. 

Los hombres quieren ser libres 
y lo serán a pesar del Estado y a 
pesar de los esciavizadej­es con 
sombrero de copa o gorra de ma­
riscal. 

Ideas de avanzada, de libertad, 
existen; y son profesadas, sentidas, 
por todos los hombres que saben 
que la palabra Estado, vaya segui­
da del calificativo democrático o 
proletario, bolchevique o laboris­
ta, marxista o conservador, signi­
fica en todo instante opresión, ex­
plotación y esclavage. 

JUAN PINTADO. 

la experiencia realizada con la 
tristemente celebre ley seca, que 
dió nacimiento a los famosos 
«boetiegger», contrabandistas ban­
didos, cuya máxima gloria fué Al 
Capone, la batalla no es contra 
el alcohol, sino contra sus vícti­
mas; cuando se conocen algunas 
cifras, esta nueva modalidad se 
comprende; lamento no poseer a 
mano las de este año, pero con 
ias de 1947 basta y sobra para 
darnos una idea: los americanos 
gastan en bebidas alcohólicas de 
toda clase, por año (1947) la boni­
ta suma de ocho mil setecientos 
millones de dólares, de los. cuales 
un 40 por 100 va a parar a las 
arcas del Estado por concepto de 
impuestos; tres mil quinientos 
millones en el citado año de 1947... 
¡Lo que puede! hacer con 3.500 
millones de dólares anuales, un 
gobierno como el de Estados Uni­
dos... ¡Lo que podría hacerse en 
pro del bienestar común con esos 
8.700 millones de dólares que los 
ciudadanos norteamericanos gas­
tan anualmente en alcoholes!... 

Esta vez se respetará ia liber­
tad de comerciar con alcohol, pa­
ra evitar que, de todas maneras 
se siga bebiendo sin Deneficio al­
guno para el Estado, como ocu­
rrió con la ley prohibicionista 
que desató una marejada de in­
moralidad sobre los Estados» Uni­
dos, desde el tejado hasta el só­
tano, ensuciando reputaciones, 
causando asesinatos y miliares de 
víctimas. Esta vez se convertirá 
el alcoholismo en enfermedad, co­
mo el cáncer, ia tuberculosis, el 
reumatismo articular y otros. Con­
siderado como calamidad nacio­
nal, el alcoholismo se combatirá 
como se combate a las otras en­
fermedades que son también ca­
lamidades nacionales. El eufemis­
mo servirá para obtener un re­
sultado práctico, aunque parezca 
que se trata de una hipocresía 
oficial. 

Se ha comprendido tan perfec­
tamente ei sentido de la batalla 
contra el alcoholismo considera­
do problema de salud pública nu­
mero 4, que hoy, ocho mil miem­
bros de la Unión de «Bartendres» 
(despachadores de copas en los 
bares) inician un ataque al alco­
holismo, sosteniendo al Comité 
que lo ha iniciado. A la cabeza 
de este contingente esta Jack 
Townsend, presidente del «Bar­
tenders Union af New York». En 
cada taberna se ha colocado una 
alcancía bien a la vista de los be­
bedores; en cada una de ellas un 
letrero que dice: «Colabore a la 
obra antialcohólica, con el valor 
de un trago»... La campaña de los 
despachadores de bebidas alcohó­

licas contra el alcoholismo, tien­
de a recolectar cien mil dólares 
en tres distritos de la ciudad: 
Bronx, Manhattan y Brooklyn... 
¡y los conseguirán en una se­
mana! 

¿Contrasentido? ¿Paradoja?. , 4 
¡ Asi es este pueblo juvenil, el úni­
co que parece capaz de sacar par­
tido a la experiencia propia y ex­
traña! El problema racial, el pro­
blema de la salud pública, el pro­
blema de la educación... Uno tras 
otro se resuelven... ¡ y con una ra­
pidez que asombra! Lo único de­
seable es que los otros problemas 
básicos, se resuelvan también... y 
tan bien. 

El Sr. Thomas C. Boushall, en 
nombre de la Cámara de Comer­
cio de Estados Unidos, combate 
ei proyecto gubernamental de in­
vertir 500 miñones anuales en ia 
educación oficial deJ. pueblo de 
Estados Unidos, ayudando a las 
escuelas particulares. «Esta ayu­
da—idijo el Sr. Boushall—, abre al 
Gobierno ias vías del control de 
la educación pública, que ha sido, 
es y debe ser, función de ias co­
munas, de las ciudades y de los 
Estados, nunca del Gobierno cen­
tral». Esta es otra de las mani­
festaciones del indómito espíritu 
antiestatal del norteamericano. 
Para que se tenga una idea de lo 
que es la educación y la instruc­
ción en este país, creo que bastará 
esta cifra: el «American Eúucatio­
nal Directory», que da ia lista de 
todos los centros educacionales 
del país, dedica novecientas dieci­
ocho páginas, a dos columnas, a 
dar direcciones de colegios, escue­
las, academias, universidades, bi­
bliotecas, museos, etc. Todos cos­
teados por particulares, las co­
munas, las ciudades, los condados 
o distritos que, para sostenerlos, 
realizan colectas o fijan contribu­
ciones personales, en asambleas 
tenidas especialmente todos los 
años, con tal objeto. Por esto es 
que muchos profesionistas con tí­
tulo de la Universidad Tal, no pue­
den ejercer en otros Estados sin 
revalidar el permiso de ejercer. 

El hecho de que sea la Cámara 
de Comercio podría prestar a sus­
picacias^ cuando se trata de la 
educación y de la instrucción, del 
pueblo, pero no hay motivo; la 
Cámara de Comercio se alarma 
porque ese nuevo control del Es­
tado es un paso más hacia un 
nuevo tipo de totalitarismo, que 
se llamará posiblemente totalde­
mocratismo, y se ejercerá en nom­
bre dei pueblo, por el pueblo, y 
para el pueblo... ¡Los de la Cá­
mara de Comercio no comulgan 
con ruedas de molino! 

De la intelectualidad pretérita 
Voltaire, refugiado en Inglaterra, se llevó consigo a Fran­

cia la ironía del, pueblo í.ügies, la mejor salsa de sus ocias. 
Los ((Viajes de Micromegas» nos recuelan en mucho los «via­
jes üe Lruinver». í¿u lamosa novela ïiiosoiica «wnaiuo» se 
esenmó en Inglaterra, aunque se retocó en £ rancia. Por oirá 
parle, ei ammente de liberiad religiosa, filosófica y política 
que se dejana sentir en Inglaterra penetró hasta lo mas pro­
lundo dei aima' de Voltaire, como se desprende de. la esencia; 
de sus «Cartas filosóficas sobre ios ingreses», impresas en ior­
ma cianuestma en Francia en lyáó. Esta obra, como con razón 
senaiaha Condoi cet, marca una revolución en ios espmlus dei 
pueblo francés, y luvo ei mérito de. ser quemada por ei Par­
lamento y vaierie un destierro a su autor, que no se eieciuó. 

Víctor Hugo concibió en el destierro algunas de sus mejo­
res obras, los (¡Castigos» entre otras. Salvoechea, viviendo en 
Londres, se inspiró en Tomás Paine y ajustó su vida a este 
principio: «Mi patria es ei mundo; ios hombres todos, mis 
hermanos; mi. religión, hacer el bien.» 

Las páginas más sentidas de las obras de Unamuno—((El 
Romancero del Destierro», «De Fuerteventura a París»—se 
escribieron en el destierro que ie impuso Primo de Rivera, 
al que el gran escritor y ciudadano acusaba de tener «menos 
sesos que un gallo». Nosotros fuimos a su encuentro en una 
gasolinera a la desembocadura del Tajo, acompañados por una 
representación de los trabajadores portugueses, cuanao venia 
fugitivo de Fuerteventura. Despojado de las contradicciones 
y paradojas que lo desfiguraban, Unamuno se mostró sereno 
y grande, como nunca lo habíamos visto, ante aquel mar 
inquieto, ante los representantes del pueblo portugués y ante 
la causa de la Libertad, que hacía tan intensamente suya. Al 
separarnos para reintegrarnos a la lucha, a la que prometió 
seguir consagrándose, nos entregó un sentido saludo para los 
obreros portugueses y un relato de su destierro, que publica­
mos en un diario obrero de Lisboa. 

¡Cómo se acordaría Unamuno de aquellos días gloriosos 
del destierro africano cuando años después, con la libertar! 
perdida, oía rebuznar al energúmeno general fascista Mijlán 
Astray, nada menos que en la Universidad de Salamanca, el 
emporio clásico de las Ciencias y las Artes: «¡Viva la muerte! 
¡Muera la inteligencia!», decía Millán Astray, comprendiendo 
en esos gritos todo el programa fascista. 

Lo que hoy nos parece una desgracia para Zozaya, Bernar­
do de Quirós, Gonzalo de Reparaz, Castrovido y otros hom­
bres de corazón sano y cerebro luminoso, será el día de ma­
ñana su mejor página de gloria. La desgracia es para España', 
que pierde con ellos sus mejores luminarias. Y también para 
Francia, que después de tenerlos rodando por los suelos mu­
grientos de un refugio, sin inspirarles respeto su bondad, su 
inteligencia y su ancianidad, los obligó a marchar como por­
dioseros a América, en busca de una nueva patria o de una 

tumba. El más infortunado de todos, el gran poeta Antonio 
Macnado, murió en tierra francesa, aoanuonado como un 
perro. * * * 

La Gran Revolución francesa, sol esplendoroso que con sus 
rayos venia a disipar las tinieblas de una Europa medieval, 
despertó, como era de esperar, las mejores esperanzas en los 
espíritus nobles de aquella época. Benjamín. Franklin, uno de 
los americanos más insignes de su tiempo, manilestaba su ma-
nera de pensar en la carta dirigida a bamuel Moore en 1789: 
«Espero que el fuego revolucionario que comienza, a dominar 
en Europa ejerza sobre los derechos del hombre la misma 
acción que el. luego sobre el pro; esto es, que los purifique sin 
destruirlos, a fin ue que el hombre viva como en su patria en 
cualquier punió del Globo.» 

Así lo entendía también un alemán muy original, Ana.car-
sis Klotz, cuando decía con orgullo en París, arrastrado por el 
torbellino de la Revolución: «ïo soy ciudadano del mundo.» 

Otro hombre insigne, esta vez un inglés, el doctor Price, 
en un sermón famoso predicado en Londres, llamaba la aten-
ción de sus feligreses sobre un acontecimiento sensacional que 
acababa de ocurrir; la toma de la Bastilla, y que cambiaría la 
faz del mundo. Las palabras del doctor Prí_ce fueron el clarín 
sonoro que despertaba con sus resonantes ecos a los liberales 
ingleses, fundándose el. partido de ios defensores de la Revo-
lución francesa. Fué necesario que el genio penetrante de 
W. Góodwin, con una lógica irrebatible, señalase en su famo-
sa obra «Political Justice» los verdaderos límites de aquella 
Revolución, en la que si es verdad que todas las ideas sociales 
de nuestra época tuvieron su germen, no se. trataba ni más 
ni menos que del advenimiento de la clase burguesa y capi* 
taüsta. 

Pero las esperanzas de aquellos hombres no llegaron a 
realizarse, y el perseguido político, el idealista, apenas si pudo 
encontrar un sitio en donde reclinar, tranquilo la cabeza. Ocu-
rre que los hombres que forjan una revolución, y más de la 
categoría y magnitud de la francesa, son gigantes del espí-
ritu, pero los que les suceden y recogen su. fruto son pigmeos 
morales, dispuestos a imitar, no a los hombres libres a quie-
nes tanto debieron, sino a los opresores, de quienes preten-
den falsamente alejarse. Hubo países, casi todos los de Amé-
rica, que en una época abrieron de par en par sus puertas, 
precisamente cuando la mano de obra les era necesaria para 
su desarrollo industrial; pero una vez esto alcanzado y la clase 
capitalista constituida y fuerte, aquellas puertas se cerraron 
para los trabajadores humildes y los idealistas, temerosos los 
burgueses de que fueran a perturbar lo que ellos llaman el 
orden social, antesala de la guerra. 

Pedro Vallina : 


